
        
            
                
            
        

    
		
			Código Rojo

			Pardo

		

		
			
				[image: ]
			

		

	
		
			Código Rojo

			Primera edición: 2022

			ISBN: 9788418787430
ISBN eBook: 9788419178725

			© del texto:

			Pardo 

			© del diseño de esta edición:

			Caligrama, 2022

			www.caligramaeditorial.com

			info@caligramaeditorial.com

			Impreso en España – Printed in Spain

			Quedan prohibidos, dentro de los límites establecidos en la ley y bajo los apercibimientos legalmente previstos, la reproducción total o parcial de esta obra por cualquier medio o procedimiento, ya sea electrónico o mecánico, el tratamiento informático, el alquiler o cualquier otra forma de cesión de la obra sin la autorización previa y por escrito de los titulares del copyright. Diríjase a info@caligramaeditorial.com si necesita fotocopiar o escanear algún fragmento de esta obra.

		

	
		
			Colección Titular del Rincón de la Ira

		

	
		
			Desconocer una verdad es vivir esclavizado a una mentira.

		

	
		
			«Enormes farolas sostenidas a las edificaciones
alumbrarían la noche esculpiendo imágenes de 
zarpas mariposeando entre las sombras y el viento, suponían».

			«Los ojos no pueden ver bien a Dios, sino a través de lágrimas».
Víctor Hugo
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			Propuesta

			Los relatos de esta obra son legitimados por crónicas pasadas cuyas memorias son incuestionables. Este trabajo forma parte de una épica de novelas cuyo punto de partida es el Código Rojo.

			Los eventos son de ficción, pero presentan hechos alternos que muy bien pudieran dar paso a especular sobre lo que hemos aprendido. Quizás, después de todo, lo que sabemos puede ser solo parte de una realidad mucho más abarcadora que cambie radicalmente las perspectivas pasadas y las premisas presentes, porque desconocer una verdad es vivir esclavizado a una mentira. 

			Por lo tanto, el lector debe aplicar la ley del retiro apaciguado, arrinconándose en un culto propio para lectura contemplativa, prestando atención con escrutinio mañoso a cada huella en el paso ya que la irrelevancia del tiempo y el espacio no siempre corren afines.
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			Primera parte 
El gran desafío

		

	
		
			Prólogo

			Constantino, el creador de la Iglesia católica, forjó la refundación del cristianismo como una religión de Estado ajustada a las necesidades del imperio. Desde entonces, los seguidores de esta poderosa institución han estado bajo la sumisión del palacete acomodaticio de mentes ágiles que aprovecharon el momento para trabar dogmas de fe que mantuvieran a los fieles en la férula del silencio, dando paso a órdenes religiosas extremistas que han hostigado a sus oponentes sin piedad.

			Esta novela se basa en hechos reales, otros imaginarios, pero posee el cimiento auténtico de tiempos remotos según la historia nos confiesa. Relata la vida del doctor Ramón Campos Moya, que, junto con la licenciada Marissette Detrés Biaggi y otros asociados, se ve compelido a enfrentarse a una temible cofradía religiosa.

			Los años de experiencia del doctor Campos como investigador forense fueron útiles para asociar una serie de símbolos modernos con secretos religiosos de la era de la Inquisición que fomentaban crímenes a la orden. Un misterio de incalculables proporciones se izaba ante ellos en pleno siglo xxi. Sin poseer adiestramiento en espionaje ni armas de combate, se ven precisados a enfrentarse a enconados desafíos que los obligan a exhibir una indomable voluntad férrea para poder sobrevivir. 

			Una novela cuya dinámica ratifica la importancia de comprobar eficazmente los credos antes de sostener una creencia, «porque desconocer una verdad es vivir esclavizado a una mentira». 
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			1. 
De ilusiones a desengaños

			Mi preocupación no es si Dios está de nuestro lado, mi mayor preocupación es estar a su lado, porque Dios siempre tiene la razón. 

			Abraham Lincoln

			9 de febrero del 2001 
Puerto Rico

			Hay que creer en lo imaginable sin descartar lo inconcebible.

			Desde el día que los hijos del doctor Ramón Eladio Campos Moya y Sofía Garván se marcharon de Puerto Rico, un cambio dramático arrebujó el matrimonio donde la comunicación era peor que hablar con censura. Veinticuatro años de enlace lanzados al vacío, donde los recuerdos se engavetaron con llave. Los alientos de ternura dieron paso a un ritual de ausencia fastidiosa donde hasta las miradas sobraban. En los raros momentos donde se veían obligados a cenar juntos lo hacían atrincherados en los platos como si fueran a escaparse. 

			Ella se ausentaba por días seguidos sin dar explicación. Él, no dado a atemperar absurdos, repetía como sonámbulo que los peores desperdicios son los del tiempo, ya que es lo único que no se puede recuperar. Esta lamentable realidad complicaba su actual estado de ánimo, ya que llevaba tiempo notando actividades suspicaces en el Hospital Juan de Antonio Alarcón, donde laboraba hace años, que lo preocupaban. 

			El asunto del alejamiento de su esposa era una cosa seria que tenía que aclarar, pero los actos misteriosos en La Constancia, edificio en la parte posterior del hospital, también propiedad de la Orden de la Santísima Trinidad (ST), ponía en entredicho la ética profesional de aquella institución a la que tanto respetaba. En ocasiones, entrada la noche, cuando salía de sus oficios como médico, notaba grandes camiones entrando sigilosamente a la propiedad, perdiéndose en la densa oscuridad hacia el lado este frente al mar Atlántico. En los comentarios de pasillo del hospital, la entrada de esos vehículos era charla común cotidiana. No solo era extraño ver gente ajena al hospital que se comunicaba entre murmullos, como tratando de no ser avisados, sino que de esos camiones bajaban grandiosos bultos que ponían en carretillas entrando hacia el edificio por una entrada oculta. Eso y muchas cosas más borboteaban en su mente, ya que nadie tenía respuestas y preguntarles a los sacerdotes era un ejercicio en futilidad. Como fuera, primero tenía que comenzar con lo de Sofía porque él no era de dejar las cosas sin punto conclusivo.

			Como no sabía de su paradero y ella no contestaba el celular, decide darse una vuelta por Plaza Las Américas, un descomunal centro comercial en la avenida Roosevelt en Hato Rey, San Juan. La intuición lo guiaba porque Sofía se pasaba con las majaderías de ir de shopping a Plaza, como revalidaba en más ocasiones de las que quisiera recordar. Dado que a las seis de la tarde el centro comercial estaba como si regalaran billetes, la buscaba detenidamente entre las tiendas, bancos, restaurantes y áreas de reposo. Quizás, pudiera tener el patrocinio de la casualidad a pesar del gentío. Y así fue, cuando la divisó sentada en una mesa cogidita de manos con su joven galán.

			Dio una vuelta y se alejó con la tranquilidad que poseen los rectos. Sus ojos se perdieron entre la multitud llevando un ahogo pesado, pero satisfecho por saber la verdad. 

			Se acabaron las noches de desvelo. 

			Aquella página permaneció en la historia sin vestigios de rescate. 

			Sin embargo, ese 9 de febrero del 2011, pasó a su historia como uno de infamia y traición. Cuando llegó a su hogar, prendió el televisor y lo primero que vio fue una macabra noticia de última hora. Una enorme cruz fue incendiada frente a la iglesia Santa Teresita en Santurce, en la acera de Willy’s Place, un cafetín de mala muerte. Evocaciones de los actos del Ku Klux Klan, un grupo de odio en los Estados Unidos de América. Esa iglesia era propiedad de los carmelitas, colaboradores con la Orden de la Santísima Trinidad (ST), dueños del Hospital Juan de Antonio Alarcón, donde hace años dirigía el currículo de Cardiología y el Departamento de Ciencias Forenses.

			Dos males en un mismo día. Lo de Sofía era de esperar, se repetía. Pero esta quema de la cruz presagiaba un destino oscuro, dada la arenga liberal del mundo moderno. 

			Uno lo absolvía, el otro lo obligaba a inquirir. Esa cruz flameante enviaba un mensaje. ¿A quién?, ¿de quién?, ¿por qué?

			Su vida daba un giro fatal, por lo que tenía que ponerse su gabán de investigador.

		

	
		
			2. 
Aurora

			La Toñina, Condado, 6:30 p. m. 
10 de febrero del 2001

			Desde el instante que el doctor Campos penetró ese sábado en La Toñina, su restaurante favorito, era recluso de conflictos internos. Su facha daba indicios de estar ante desafíos letales. Precisaba salir de su rutina cotidiana entre pacientes, alumnos e investigaciones forenses. Los horarios prolongados de trabajo son una cosa, pero esta semana fue de locura, sin descontar los sucesos con su ex y la aparición de aquella maldita imagen de la cruz ardiendo en pleno Santurce frente a una iglesia. No podía concretar estas últimas semanas de un solo golpe, especialmente las últimas horas de ayer. Tantos traumas lo mantenían atado a emociones inauditas. 

			No tenía inspiración para envolverse en proyectos creativos, ni nada que ver con sondear los enigmas en su trabajo. Era como si estuviera aislado en un recóndito artificio del cual no podía zafarse porque no había manera de negar lo obvio. Sin embargo, al conocer de cerca el declive, ser fuerte era su única opción. Ese siempre era su estilo.

			El doctor Campos disimulaba todo de lo más bien sin que nadie lo notara, enfrascándose en sus cosas como si tal. Al menos, ese era su estado de convicción en esos momentos. Anhelaba estar a solas, aparte, consigo mismo, donde la abstracción es el acompañante idóneo. 

			Al ver ese gentío, pensó abandonar el intento, pero al voltearse notó que en la sección de la barra, bien al fondo, había una mesa arrinconada con acceso al plasma. El sitio ideal para dilucidar su revuelo interno.

			Con pasos firmes transita mirando al horizonte, sin fijarse en nadie. Guarda sus lentes en el bolsillo de su gabán, posa sus codos en la mesa y, mirando al enorme televisor pegado en la pared recopilando la noticia de la cruz en llamas, se topa de nariz con el camarero que se acercaba para atenderlo más rápido que un rayo. Nunca falla. «Buenas propinas, buena atención», rio para sí. 

			Repasaba los eventos del hospital junto con esa inexplicable y cruda imagen de la cruz de la que no tenían respuestas. Era evidente que la traición de Sofía fue un detonante que exacerbó sus instintos detectivescos. Una característica que siempre lo envolvía en asiduas labores investigativas hasta llegar a la raíz del problema. 

			El doctor Campos Moya tenía cuarenta y ocho años, por lo que poseía vasta experiencia en su profesión. De semblante adusto, ojos penetrantes y analítico hasta el remate, lo definían. Era, además, institutor de Cardiología en el Hospital Juan de Antonio Alarcón, considerado un magnífico centro de medicina avanzada, sentado en una formidable finca frente al mar Atlántico en el corazón del Condado. Además, contaba con preparación en Investigaciones Forenses y Patología de la Universidad de John Hopkins en Baltimore, Estados Unidos de América. Los amigos lo apodaban Ojo de Águila porque nada se le escapaba. 

			Era católico de nombre porque ni en ensueños se aparecía por la iglesia, algo contrario al estilo imperante de la Orden de la Santísima Trinidad (ST), que exigía total reverencia a las tradiciones de la Iglesia. Como su aporte a la ciencia le daba prestigio al hospital, la ST se hacía de la vista larga.

			El Hospital Juan de Antonio Alarcón era parte de un conglomerado educativo mundial de la ST. Con sede principal en Madrid y capítulos importantes en Francia y Bruselas, eran organismos educativos de calibre internacional. De perfil conservador, apegada a la base extrema del catolicismo, donde pregonaban el dogmatismo sin opacidad. Nace en los albores de la cristiandad dos siglos después de la incumbencia de Constantino en el 337 d. C. Sus ceremonias y actividades reservadas de la vista del mundo laico eran admiradas entre los círculos elitistas del catolicismo aferrado. Gozaba de trato preferencial directo con el Vaticano y poseía lazos extraoficiales con la masonería, lo que suponía cierto grado de prepotencia en las altas esferas de la política y la religión imperial. La ST reinaba como una dictadura teocrática absolutista.

			El director general del hospital y de la Academia Central de Medicina Experimental (ACME), también conocida como La Sociedad, era el médico y sacerdote madrileño Ángel Miguel San Román, que por su extrema consagración a los estándares de la ST se le conocía entre dientes como el Látigo. 

			Tratar con San Román no era como darse un paseíto por la playa, pero como su relación con el Vaticano era tan destacada, nadie objetaba. Disimulaban su antipatía con adulaciones fingidas donde cada día el grupo de adulones aumentaba exponencialmente, ya que esas lisonjas eran muy bien acogidas por el clérigo soberano.

			Como había sido investido con la orden papal del Santísimo Calvario, honor reservado para un reducido grupo de cardenales y sacerdotes allegados a la curia, se paseaba como pavo real, cada día más engreído. Esta envestidura le daba un aura de leyenda viva, imposible de superar y, como aguerrido narcisista, se ocupaba de que todos estuviesen bien enterados. 

			No había ningún género de dudas de que San Román gozaba de una posición ventajosa en la Iglesia, por lo cual era tanto respetado como temido. Se rumoraba que fue él quien revivió la frase «Aut vincere, aut mori», o sea, ‘vencer o morir’, creada por los caballeros de Dios para la defensa de la fe. Una consigna para combatir la herejía, desde los tiempos de la legendaria Kg3, un cuerpo castrense al servicio de los intereses del papado por la vereda de la ST, pero del cual no existía información verificable de estos para estos días. Su reputación como director de la ACME y miembro sobresaliente de la ST le precedían en todo momento.

			Ensimismado en sus pensamientos, de súbito regresó al entorno del restaurante con sus traqueteos de platos y la bulla de los comensales. Hasta ese momento, el bullicio de ese sábado era inaudible. Su mundo no le daba espacio de entrada. Estaba tranquilo a pesar de preocupaciones existenciales. 

			Repentinamente, reconoció en una mesa contigua a una abogada que nueve años atrás lideró un seminario de derecho forense al que asistió. Para ese entonces ella era jovencita, como de veinticinco años, pero muy diestra en ese tema que a él le fascinaba. Compitiendo con la lluvia de voces que se revoloteaba sobre el salón y la barra, decidió acercársele para saludarla. Aunque estaba de perfil, la reconoció por su pelo rojizo, algo no común en el trópico. 

			—Buenas noches, licenciada.

			—Buenas noches —correspondió sin reconocerlo.

			Compensa su llegada presentándose formalmente y recordándole aquel seminario. Ella más o menos se acordó.

			La invitó a que lo acompañase, ya que ambos estaban solos.

			—Muy bien, gracias. Déjeme recoger estos libros, ya que deseaba repasar algo, pero con este alboroto es imposible. No me imaginaba que un sábado aquí fuera así.

			La mesa del doctor Campos, en realidad, era apropiada para cinco o más personas, por lo que les era imposible escucharse. De modo que acercaron sus sillas para poder compartir. Ella le recordó que su nombre era Marissette Detrés Biaggi, abogada criminalista, natural de Aibonito, y que laboraba en el bufete de Borsch y Allen como la administradora del Departamento de Derecho Penal. 

			—Soy el director del Departamento de Cirugía Cardiovascular y en mi consultorio, que está en la torre médica, solo atiendo pacientes que me refiera la Dirección General del hospital. Esto quiere decir que mi práctica no está abierta al público, sino solamente para aquellos pacientes que me refiera la dirección del departamento clínico del hospital. 

			—Qué extraño con tantas personas necesitadas de un especialista como usted y no puede tener una práctica amplia. 

			—Estoy de acuerdo con usted, pero el procedimiento operativo de la ST, o sea, la Orden de la Santísima Trinidad, es lo que gobierna todo en el hospital. Además, divido mi tiempo haciendo aportes en investigaciones forenses.

			—¿Investigaciones? ¿De qué se tratan?

			—Sí, en diferentes metodologías clínicas para combatir enfermedades y patologías graves. Mi subespecialidad es patología forense, lo que me lleva a repasar escenas de crímenes sin aparente solución. 

			Fue entonces cuando ella comprendió la razón de su asistencia a aquel seminario.

			—De hecho, la parte investigativa me fascina y, sin yo haberlo buscado, me ha dado cierto renombre en las esferas policiales. 

			—¡Es verdad! Recuerdo el caso del ahogado en la laguna del Condado donde estuvo envuelto. Su foto aparecía casi a diario en los periódicos —afirmó.

			—Eso fue en 1983 y su nombre era Kirk Webner, ciudadano alemán asociado con la Universidad de Puerto Rico. Un caso manejado indebidamente desde el inicio.

			—¿Por qué dice eso?

			—Porque la policía no tomó en cuenta los rasgos trascendentales del occiso.

			—¿Qué implica, doctor Campos? 

			—Hay una prisa espantosa para llegar a conclusiones. Por ejemplo, sus pulmones no tenían agua, indicador de que estaba muerto antes de entrar al agua; una evidencia contundente de que fue asesinado y situado en la laguna para que pareciera como otro ahogado. Para mí fue una total incógnita porque de golpe y porrazo la ST me sacó de esa investigación y me enviaron a España para tratar con unos casos extremos de mutaciones. Además, desde el momento en que vi a aquel hombrón sumergido en agua con ropa regular, me fue claro que aquello fue un acto criminal. Asimismo, llevar aquel cuerpo hacia su destino acuático requería fuerza bruta de varios hombres corpulentos o uno monstruoso; demasiadas lagunas para pasarlas por alto. Pero así fue y nunca supe más del caso. 

			Habían pasado ya dieciocho años de aquel incidente, cuando Ramón comenzaba a despuntar, y hoy le revelaba a la licenciada Detrés lo que nunca había expresado públicamente, lo que ha mantenido hasta el día de hoy como caso abierto.

			Las dudas sobre el caso Webner no habían perecido de su memoria.

			Al poco rato la licenciada se despide y le obsequia su tarjeta de presentación poniéndose a sus órdenes en el bufete Borsch y Allen. Él hizo lo propio.

			No hizo más que salir la licenciada que de la nada aparecen tres de sus estudiantes de Cirugía, que estaban de fiesta, a juzgar por sus vasos sudados en licor.

			Los recibe con una sonrisa a flor de labios. Eran los doctores Raúl Lugo, Carlos Castañeda y Francisco Vargas, jóvenes entre veintiséis y veintiocho años. 

			—¿Qué los trae por aquí, camaradas? 

			—Ya por fin terminamos el estudio de las células madre, y por eso celebramos dos meses productivos de tortura —declaró Raúl con un cariz de extrema circunspección. 

			—¿Qué estudio? —preguntó sorprendido.

			—El de las células madre y átomos patógenos, solicitado por la Academia. Llevamos dos meses a tiempo extra —expresó el doctor Castañeda. 

			—¿De La Sociedad? —preguntó atónito.

			—Sí, doctor —respondió el doctor Lugo—. Pensábamos que estaba enterado.

			—¿De qué hablan? No sabía nada.

			—Es un estudio encomendado por La Sociedad —expresó el doctor Vargas.

			—¿Y quién autoriza todo esto?

			—Tiene la bendición plenaria de la ST —fustigó el doctor Vargas.

			El doctor Campos estaba confundido porque se suponía que él estuviera enterado de las actividades de sus pupilos, siendo el catedrático principal de Cirugía.

			—No entiendo.

			El doctor Lugo intenta explicarle:

			—Para experimentar con ciertas células que tienen la asombrosa capacidad de convertirse en muchos tipos de células diferentes del cuerpo. 

			Siguió expandiendo sobre el complicado tema.

			De pronto, se escucha un susurro entre dos de ellos. 

			—Nada rimbombante, excepto lo sugerido —comentaba Vargas a Castañeda, como si el doctor no estuviera presente. 

			El doctor Lugo lucía parco, ajeno a lo que ante él acontecía. 

			Todos, excepto Lugo, lo pasaban de lo más bien. Él seguía taciturno, engavetando sus emociones como prosa para ensayo.

			El doctor Campos estaba al tanto de que hay ocasiones en que se puede percibir que algo anda mal sin ni siquiera musitar palabra, un sentimiento sobrecogedor que acalla las vocales más desafiantes. 

			Ramón decide inquirir del doctor Vargas, aunque hubiese preferido hacerlo con Lugo, pero su talante no era como para forzar una conversación inquisidora. 

			—Franky, ¿de qué se trata el estudio? Mi departamento no hace experimentos celulares. 

			Un silencio sepulcral los inmutó. Todos trataban de obviar la pregunta. Quedaron absortos dentro de una burbuja gris, relevados del ambiente festivo a su alrededor. 

			—Moncho, no sé ni cómo decírtelo —irrumpió el doctor Lugo, mientras giraba su rostro a su alrededor a ver si había moros en la costa. 

			—Explícate, hombre, por favor. 

			—Hace seis meses, Carlos me llamó tarde en la noche. Su voz entrecortada denotaba gravedad. Había recibido un mensaje directo de la ACME y necesitaba verme con urgencia. 

			—¿Un mensaje de la Academia Central de Medicina Experimental? ¿Y eso?

			—Te explico ahora, Moncho.

			La Academia Central, o La Sociedad, era regente de todas las investigaciones de patología forense más reputadas del mundo. Siendo un ente inflexiblemente católico, sujeta a la Orden de la Santísima Trinidad, dueña del Hospital Juan de Antonio Alarcón y del edificio de La Constancia, sede de sus oficinas administrativas, no reparaba en nada para seguir escalonando su prestigio clínico. Llevaba a cabo ensayos poco tradicionales que le ganaban el respeto de sus pares en todas partes, a pesar de que se ponía en tela de juicio ciertos procedimientos en la práctica tradicional de la medicina. Asimismo, la ST había creado un enigma debido al tránsito de camiones durante altas horas de la noche en La Constancia. Un tema constante de conjeturas que nadie tocaba ni con una vara de tres yardas.

			—Sin rodeos y al grano, por favor. ¿Cuál era el mensaje? 

			—Enséñasela, Carlos —sugirió el doctor Lugo. 

			Era una tarjeta rectangular en papel rígido lustroso. Se la entrega al doctor.

			Estos membretes nunca salían a la luz debido a que la ST mantenía ocultos sus procedimientos internos. Sin embargo, se rumoreaba entre bastidores que estos circulaban para ofrecer terapias a gente con patologías desconocidas por la medicina alopática. Por ende, era anómalo invitar a internos para estas labores, cuando La Sociedad posee sus propios recursos. 

			Se la enseñan al doctor Campos, quien posó sus ojos en ella como águila rapaz.

			ACME

			2 de julio del 2001
Comme il Faut

			Por el presente se le notifica que la División Norte de La Sociedad ha decidido utilizar a los siguientes médicos internos del Hospital Juan de Antonio Alarcón para llevar a cabo una serie de experimentos celulares privados: Doctores Genaro Martorel, Herminio Facundo, Raúl Lugo, Fernando Márquez, Carlos Castañeda y Francisco Vargas.

			Su comparecencia es requerida a las 5 a. m. del 9 de julio del año presente de nuestro Señor el Salvador en el primer piso de La Constancia. Deben venir sin límite de tiempo. Sus supervisores y profesores serán notificados por la Rectoría Central. 

			Rev. Prudencio García Ochoa, ST, MD, 
Inspector general
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			Parte delantera

			ACME

			Dr. Carlos Castañeda

			Γένεσις
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			Parte posterior.

			—Carlos recibió instrucciones de que contactara a los demás, pero que la regresara el día de la convocación, algo que no sucedió —fulminó el doctor Lugo.

			—¿Por qué solo a Carlos Castañeda y no a todos los citados? —preguntó casualmente el doctor Campos—. Aunque supongo que es por los enlaces. 

			—¿Qué enlaces, doctor Campos? —indagó Lugo.

			—Conexiones, queridos pupilos: los vínculos de la ST con Roma.

			—Qué de imaginaciones —bromeó el doctor Lugo.

			—¿Crees que exagero, Raúl?

			Esas expresiones le calaron. Se quedaron absortos a la espera de explicaciones. 

			Nuevamente, Lugo interrumpe: 

			—El que el reparto fuera hecho por un monje enorme como un rascacielos, con el pelo rubio recogido en rabo de caballo, fue algo intimidante, a mi modo de ver. ¿De eso se trata?

			—Seguro. Es un modo de comunicar dominio y prevalencia, ¿no lo ven?

			—Se asemeja al juego político donde que cada acto, palabras o gestos es una maniobra de conducta, hasta el modo de saludar, por así decirlo. De modo equivalente, la ST sostiene una forma de manipular en que cada evento es adornado con un efluvio de autoridad. ¿Qué te comunica el que un fraile gigante sea el mensajero? Mollero, mis amigos. Eso opino. 

			—Te juro que el tipo es un espanto. Aquella voz ronca apagada no la he podido olvidar desde ese día —declaró el doctor Castañeda. 

			—Imagínate, si ese es solo el mensajero, ¿cómo será el director de la manada? Claro como el agua —agregó Lugo.

			—Tengo entendido que las citaciones las tramita el ala laica de La Sociedad, aunque aquella bestia era un monje, por lo que tiene lógica lo del doctor Campos —precisó Castañeda. 

			—Debe de ser así, Carlos. Fíjate en que, aunque no me considero experto en esto, es obvio que retienen simbolismos antiguos, como la inscripción al frente de la tarjeta en griego. Aquí dice «Génesis» en griego —explicó el doctor Campos.

			—¿Génesis? —preguntó el doctor Vargas. 

			—Sí, recuerda que La Sociedad investiga las patologías para valerse de su etiología y llevar a cabo investigaciones con fines curativos. De ahí el uso de Génesis, que significa ‘origen’.

			—De modo que hasta el nombre envía un mensaje subliminal —sostiene Vargas alarmado. 

			El doctor Lugo decide intervenir con detalles relevantes.

			—Ensayos, Moncho, infinidad de experimentos que rompen las barreras de lo ético y moral, a juzgar por lo que hemos visto hasta ahora en La Constancia. 

			—Supongo, Raúl, pero estas investigaciones que van más allá de lo notorio, como he repetido hasta el cansancio, son validadas por su contribución al prestigio que le dan a la ST —matizó el doctor Campos. 

			—Moncho, ¡es importante reunirnos lo antes posible, pero no en el hospital! 

			—¿Qué sucede? 

			—Hay cosas que debes estar al corriente. 

			Aunque no estaba de humor para seguir escarbando en asuntos de la orden, aceptó. 

			—¿Qué les parece en Villa Dorada? Todos asienten, mostrando rostros de satisfacción. 

			—Raúl, hagamos algo. Verifico mi agenda y te llamo para que coordines todo. ¿Okey?

			—Perfecto —dijeron en polifonía. 

			Villa Dorada, su hogar, era el lugar idóneo para reuniones secretas. Era una fabulosa mansión céntrica, y ellos sabían que las atenciones de Sasha y su equipo eran a pedir de boca. 

			—Amigos, sospecho que estamos entrando en aguas profundas. Es decir, hay que tener cautela para no despertar curiosidad en las personas equivocadas, de esas que esparcen rumores como pólvora. Por eso, desde hoy en adelante no podemos fiarnos de nadie, ni manifestar recelos que impliquen a la ST. ¿De acuerdo?

			Asintieron, aunque ahora estaban más desertados en el misterio que antes. 

			—¿Alguien más lo sabe? —inquirió el doctor Campos.

			Ni un respiro. Estaban estancados con el entresijo. 

			—Perfecto. 

			Da la vuelta, pero se detiene y los observa con desasosiego.

			—De acuerdo —asintieron, ávidos de saber más del sujeto de tierra de gigantes y aquella extraña tarjeta rosada. 

			—Lo preocupante es quién hace la entrega, no la invitación en sí, que por si sola es conflictiva, ya que luce ser parte de rutinas internas de la Orden. Ese fraile alto y musculoso me traslada a viejas crónicas de mi vida que estaban enterradas hasta hoy. Por ahí mi mesura de querer examinar cada detalle que lo rodee. Un perfil poco común, de alguien que yo daba por muerto hace tiempo. Ah, y de cura ni un pelo. 

			—¿Por qué te preocupa tanto? —indagó el doctor Lugo.

			—Les contaré luego, porque esto tiene más entradas que las puertas de Jerusalén. 

			—Vale, Moncho, buenas noches.

			Qué noche tan impetuosa. La muerte había llegado a su ámbito. Sombras que nacían como bestias para espantos nocturnos.

			El relato del monumental monje lo dejó enlazado a toscos recuerdos de arengas amargas que prefería no revivir, pero que vendría obligado a rebuscar sin que nada se le pasara por alto. 

			¡Era crucial establecer el patrón de comportamiento de la ST!

		

	
		
			3. 
Hospital Juan de Antonio Alarcón

			11 de febrero del 2001

			Amaneció extenuado con los quehaceres de ese fin de semana. El domingo le dedicaba tiempo a su jardín. También se daba la vuelta por sus autos de colección y el bosquecito familiar en un rincón apartado de la finca. Sus plantas, autos y el perro le sisaban la tensión cotidiana, exprimiendo su desazón en un lugar oculto de su ser. 

			Era vital reorientar sus prioridades y asegurarse de los asuntos más importantes. El divorcio con Sofía Garván estaba en plena evolución legal con la división de los bienes gananciales. Sin embargo, el asunto de la cruz flameante frente a la iglesia Santa Teresita y ahora la aparición de un sujeto cuya historia estaba repleta de acechos eran de carácter perentorio. 

			No podía permitir que la perversidad sentara cátedra.

			12 de febrero del 2001

			Eran las seis de la madrugada cuando Ramón arriba al hospital sin haber tocado bocado. Los lunes visitaba a los pacientes admitidos, por lo que acostumbraba a llegar más temprano. Sin embargo, este día era incomparable a otro lunes debido a la cantidad de asuntos por atender. Recorría interrogantes pasmosas, dada la citación de la ACME, y, para más, se planteaba si el fraile era aquel sujeto aterrador que una vez conoció ligado al mundo del crimen. 

			Abre el despacho, se dirige a su escritorio para organizar las tareas del día, antes de las visitas de rigor a los pacientes. Empieza a anotar en su cuaderno las cirugías pendientes y, al inclinar el rostro, se topa con un papel debajo de la puerta. 

			Salta de su escritorio como acróbata y lo recoge. 

			Lo lee en voz alta:

			Dr. Ramón E. Campos:

			Por favor, necesito que se comunique conmigo inmediatamente al 787-664-7809. Es urgente. Vivo en el condominio El Puntal, apartamento PH, Viejo San Juan. 

			Gracias, 

			Lydia Ordóñez

			Sin detenerse ni un segundo, se dirige al escritorio para telefonearla. Lo intenta, pero nadie responde. Trata de recordar quién era, pero no recuerda quién es Lydia Ordóñez. Lo intenta nuevamente, pero sin éxito. Pone la nota en el bolsillo de la camisa y sale a tomarse un buche de café en la cafetería del hospital. 

			Tras varios saludos habituales, toma el diario en sus manos y lee en la página 42 algo que le eriza los pelos:
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			Arranca la página, la dobla, envolviéndola dentro del bolsillo de su batín de médico. Su mente se fracciona entre su vida actual, trechas recorridas que surgen como sombras teñidas al viento y su intuición del paisaje que le depara el futuro. Esta noticia no era gran cosa para la mayoría de los lectores. Sin embargo, contenía información sumamente importante para él.

			—¿Estaría frente a un ciclón en plena formación? —se cuestionaba confuso. 

			Las semillas de las dudas le cercaron su ánimo con ímpetu. Después de todo, hacía años que laboraba en el Hospital Juan de Antonio Alarcón sin sospechar nada turbio de los sacerdotes y monjes de la ST. ¿Cómo armonizar el catequismo con insinuaciones de corrupción y luchas de poder? Aun así, como científico, venía obligado a analizar la data de manera objetiva y someter todo al proceso científico. Las aparentes actuaciones a puertas cerradas de la ST brotaban en su mente como una olla de vapor. 

			Regresa a su oficina, afanoso por esta pieza periodística y la interrogante de la tal Lydia Ordóñez. Los planta en su escritorio examinándolos como tubos de ensayo. Saca de una gaveta sus registros de artículos escritos para conferencias o recensiones personales. Más que nunca tenía que atenerse a la recopilación de data y evitar la parcialidad. 

			Lo va repasando.

			Recapitula sus quehaceres del momento teniendo como norte el método científico y su misión de sostener la verdad con integridad; el juicio que no se puede negar racionalmente. 

			Parte de la mañana se la dedicó a visitar a los pacientes encamados, dándoles ánimo y sacando fuerzas de donde no le nacían. Era un ser con el don de la comprensión, por lo que se compadecía de los desventajados. De modo que ahora estaba más resuelto a examinar los detalles relativos al caso de la señora Ordóñez, el monje de dimensiones escalofriantes y la cruz en llamas  de la calle Loíza

			Acababa de ingresar a una de las habitaciones, cuando escucha por el altavoz: «Doctor Ramón Campos, le requieren en el mostrador de facultad. Doctor Campos, mostrador de la facultad». Se disculpa con el paciente y se dirige a la mesa de trabajo de los facultativos.

			Eran las siete y cuarenta y cinco de la mañana. Al llegar, la enfermera de turno le indica que tenía una llamada telefónica que parecía ser una emergencia. 

			—¿Es una llamada interna? —preguntó sin detenerse a escuchar la respuesta. 

			—Línea 2, doctor —responde la enfermera sin tirarle un ojo. 

			Abre el despacho y levanta el teléfono. 

			—Habla el doctor Campos. 

			Una voz femenina con voz temblorosa le clama impaciente:

			—Doctor Campos, le habla Lydia Ordóñez. Esta mañana le dejé una nota en su oficina. Perdone, pero es necesario que lo vea en persona. Necesito comunicarle algo con premura. 

			De pronto, un silencio absorbente los envolvió. 

			—Hola, Lydia. ¿Me escuchas? 

			Esperaba sin respuesta, pero al poco rato se escucha su voz.

			—Doctor, excúseme, me aparté porque sentí un ruido, pero no era nada. 

			—¿De dónde me conoce? 

			—Trabajé por muchos años en el laboratorio forense. Acabo de ser transferida a la Sociedad de Extrañas Mutaciones (SEM), asistiendo al doctor Prudencio García Ochoa. 

			No la recuerda. Se mantiene callado a ver si le venía la musa.

			—Soy bajita de pelo negro.

			Ramón buscaba en el zaguán de sus memorias, pero nada aparecía.

			—Doctor, le diré un rasgo propio que lo ayudará a recordarme. Mi rostro tiene muchas pecas, pero como ahora me las maquillo no se ven. Me decían la Pecosa. ¿Se acuerda?

			—Ah, sí, claro. Ahora recuerdo. Lydia, tanto tiempo. ¿Cómo estás? 

			—Doctor, creo que estoy bien. Sin embargo —pausa ahogada—, un momento, no cuelgue, vengo ahora… 

			Desde el comienzo, la voz de Lydia estaba agarrotada de emociones. Algo sucedía y la voz la delataba a gritos. Corre el tiempo y ella no regresa, dejando un vacío en la línea. 

			Ramón marca el número nuevamente sin lograr el mismo timbre. Trata vez tras vez sin resultado. Rebusca la notita de Lydia para verificar la dirección. Era frente a la bahía en el Viejo San Juan.

			Regresa a su oficina con ansiedad enfermiza. Vuelve y lee la nota de Lydia, así como la noticia desde el Vaticano. La idea de asociar al doctor Ángel Miguel San Román con actos impropios le era inimaginable. Era un sacerdote inmensamente respetado por la ST, siendo además el director de la Academia Central de Medicina Experimental (ACME). 

			¿Cómo asociar a San Román con fechorías de alguna clase? No tenía sentido.

			Tantos trabajos científicos que los unían por años, donde habían creado lazos afines, hacían que estas noticias le dieran un sentido de desmán que necesitaba aclarar. San Román, a pesar de ser de carácter fuerte y dictatorial, era un médico de reputación intachable. Bajo su liderazgo la ST gozaba de un sitial célebre en la medicina. Ramón cavilaba a pasos lentos con la angustia propia de los que andan a tientas. Para colmar la última gota de la copa, se rumoreaba que la ST tenía sus raíces asentadas en la Sagrada Congregación para la Doctrina de la Fe, un órgano colegiado del Vaticano cuya función es custodiar los dogmas católicos1.

			Con los vientos de malevolencia que soplaban desde Roma, que vinculaban al doctor San Román, su mente indagadora comenzaba a revolotear sin rumbo fijo. No podía dejar esto de lado. Hasta el presente, lo que sucedía en el hospital y en La Constancia era rutina, ya que descargaba sus deberes ministeriales sin entremeterse en asuntos canónigos. Eso tendría que cambiar.

			Además, las actividades de los camiones hacia La Constancia le quebraban la cabeza. Estas ponían en entredicho la transparencia eclesiástica. Varias noches de la semana se notaban camiones estacionados en fila india frente a la finca esperando su turno de entrada, seguidos por movimientos continuos de equipos y camillas. Era la escena habitual que apreciaba en sus salidas morosas del hospital. Sin embargo, el que no tiene hechas, no tiene sospechas.

			La Constancia era un edificio portentoso. Databa de principios del siglo xix, siendo adquirida por la ST de su propietario, el afamado jurista español José Eleuterio Constancia. La orden lo reconstruyó convirtiéndolo en un edificio moderno y adecuado.

			Aquella edificación era la residencia de la cofradía monástica de la ST, albergando además oficinas, salones de clase y laboratorios. No tenía alumbrado externo, excepto un viejo poste público que escasamente iluminaba la entrada de sus imponentes portones góticos, resguardados por una torre de atalaya con el nombre Constancia grabado dentro de los muros.

			La única entrada era por la calle Calaf, famosa por sus monumentales pinos casuarinas y enormes húcares con barbas prolongadas que le brindaban al litoral un aire de misterio que engendraba leyendas aterradoras, como la del fantasma de la cara verde y otros cuentos de horror. Por otro lado, las hojitas de pino que forraban el suelo creaban un bello tapiz caqui, remembranza de un lejano pasado apacible donde el pasear era parte de un ritual encantador. 

			La calle no tenía salida, desembocando frente a un garrafal de rocas que batallaban a diario contra las embestidas del mar bravío. Era un espejismo de siglos anteriores de espaldas al urbanismo moderno que recogía salitre y alientos de yodo. 

			Todo le vino en cuestión de segundos, pero ahora su visión de los acontecimientos le proponía otra actitud mental que precisaba un enfoque de científico austero. No concebía ni remotamente creer que existiese una estructura de la Santa Inquisición moderna asociada con la ST. 

			—Son patrañas de viejas —se repetía entre risas apagadas, sin pretensiones de disimular su costumbre de conversar entre soledades. 

			Sin embargo, como científico no podía rechazar los hechos recientes, como la aparición del fraile, la citación del doctor Carlos Castañeda por La Sociedad, las investigaciones nocturnas a espaldas de los profesores, la conversación con Lydia Ordóñez y, lo más notable, las noticias procedentes de Italia que involucraban al doctor San Román con hechos al margen de la ley. Advertía que algo se avecinaba, como cuando se arrima el verano y las hojas abandonan los árboles de bote y voleo. 

			Al notar los carritos de almuerzos para los pacientes, cae en cuenta de que el reloj marcaba las doce del mediodía. Una mañana demasiado efímera para el quehacer circundado.

			A todo esto, el ajetreo mental de lo de Lydia lo mantenía en estado expectante. No era algo nimio dejarle una nota de urgencia para luego colgar el teléfono. Para entonces, había intentado contactarla varias veces sin éxito. Algo extraño estaba sucediendo y tenía que averiguarlo porque fue a él que ella acudió con inquietud. Y, para remate, estaba hambriento, sostenido por una triste taza de café y un par de tostadas, muy poco comer para un hombre de seis pies y dos pulgadas. ¡Era preciso indagar sobre la llamada de Lydia Ordóñez! 

			Tendría que acudir a El Puntal, pero solo no podía hacerlo. Ya había aprendido el valor de un acompañante a la hora de visitar a alguien desconocido. En una ocasión visitó a una paciente en su hogar a instancias del propio doctor San Román. Al entrar al portal, poco se imaginaba que aquella mujer estaba en actitud seductora. Desde entonces nunca acude sin acompañante a visitar a nadie del sexo opuesto sin importar la prognosis. En esos momentos no le venía nadie a la mente para que lo acompañara, aparte de personas ligadas al hospital, y eso no era oportuno. Necesitaba un testigo de confianza y que no estuviera relacionado al círculo interno del hospital.

			Se le ocurrió telefonear a la licenciada Detrés, pero inmediatamente lo sacó de su mente, ya que no tenía la confianza como para interrumpirla. Además, posiblemente a esa hora estaría almorzando. Cavilaba con ansiedad, pero todos los que conocía estaban asociados con el hospital o eran personas sin arte investigador. Así que razonó que la licenciada era la persona idónea, ya que no solo era abogada criminalista, sino perito legal forense. No había dudas, por lo que arriesgarse a ser considerado descortés era un precio mínimo si conseguía su respaldo. La prudencia tendría que esperar. Era urgente ir a El Puntal para hablar con la señora Ordóñez. 

			***

			—Saludos, licenciada. Le habla el doctor Campos Moya. Espero no interrumpirla. 

			—Buenas tardes, doctor Campos. ¿En qué le puedo servir? 

			—Lamento la intromisión, pero necesito su ayuda con urgencia. 

			—¿En qué consiste la ayuda? 

			—Fíjese, necesito ir al Viejo San Juan para visitar a una persona que me ha dejado una nota con carácter de urgencia y tengo reservas de acudir sin un testigo presencial. Estoy en el hospital.

			—Fíjese, no sé ni qué decirle. Hoy me cancelaron el caso pautado para una vista, pero siempre tengo un papeleo atroz. Yo desearía, doctor Campos, pero deberá comprender que soy una persona muy ocupada.

			—Usted tiene toda la razón. Créame, licenciada, no quiero abusar de su confianza, pero tengo el presentimiento de que algo anda muy mal y que debo ir en su ayuda sin dilación. Es que esa persona no solo me llamó, sino que fue a mi oficina esta mañana y me dejó una nota muy alarmante. Y luego de hablar con ella se excusó, pero nunca regresó al teléfono. La he llamado sin cesar y no me responde. Y aquí está el problema, ya que nadie pasa todo ese trabajo para sencillamente no responder. ¡No tengo a nadie a quien acudir y necesito su ayuda urgente!

			—Doctor Campos, por favor…

			—Además, usted es abogada criminalista, un valor añadido insuperable.

			—Parece que usted, además de médico, es hábil como vendedor. De acuerdo. Deme la dirección para encontrarle allá —enunció con despego. 

			Le da la dirección y agradece su disposición.

			—Saldré en treinta y le espero frente al edificio —le dijo con urbanidad.

			Se dirige hacia su Mercedes Benz negro, estacionado en su espacio en el estacionamiento multipisos del hospital. Al salir del hospital, toma la calle Calaf a la izquierda, adentrándose en el añejado bosque batido por un cortante viento costero. Corre el largo trecho de la estrecha vía llegando a la avenida Ashford con su usual ajetreo urbano. 

			El ambiente de la calle Calaf y el Condado no compaginaban para nada. Dos mundos aparte coexistiendo sin distinguirse, espalda a espalda. Uno, moderno vibrante, el otro donde el tiempo se había detenido sin cantinelas ni rimbombancias, a no ser por el de las olas estrellándose contra las rocas en una jornada sin fin.

			El tráfico vehicular era excesivo junto con una multitud de trotadores y gente almorzando en cafés al aire libre, lo que presagiaba una travesía lenta hacia su destino, a pesar de estar relativamente cerca de la isla de San Juan.

			Pasados cuarenta y cinco minutos, ve desde lejos el enorme puerto, donde varios buques descansaban en alineación contigua. El bullicio rugía entre un tumulto de taxis y gente sosteniendo miradas de asombro ante la majestuosidad de los barcos turísticos. Decide estacionarse en una calle vecina al edificio e ir caminando hacia El Puntal.

			Al arribar, la licenciada lo esperaba en un bancal frente al condominio.

			—¿Cómo le fue, doctor Campos?

			—Demasiado tráfico. ¿Y usted?

			—Llegué hace diez minutos. Doctor Campos, este edificio es de lujo y, si dice que vive en el penthouse, es una millonada. ¿Ella es una de las directoras del hospital o algo por el estilo?

			—No lo es. Tiene razón, es algo inusual para una empleada de laboratorio.

			Otra disyuntiva que aclarar.

			

			
				
					1	Esta congregación es la sucesora de la antigua Sagrada Congregación de la Romana y Universal Inquisición, fundada por Pablo III en 1542, bajo la influencia del cardenal Giovanni Pietro Carafa, quien años más tarde se convertiría en el papa Pablo IV, y en cuyo pontificado el Santo Oficio se convertiría en su arma más poderosa, como Sagrada Congregación del Santo Oficio.

				

			

		

	
		
			4. 
El Puntal
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			Caminan hacia el vestíbulo muy alertas. Un empedrado al estilo español les conducía entre hileras de columnas colosales que sostenían aquel precioso estandarte de inmueble frente a la bahía de entrada al Viejo San Juan. Un edificio moderno que hacía contrapeso a las edificaciones de la era española que adornaban con tradición la legendaria ciudad.

			—Humm, desconcertante —musitó el doctor Campos entre dientes.

			—¿Qué, doctor?

			—Me pareció ver salir por aquella puerta lateral a mi superior en el hospital, el doctor Ángel Miguel San Román, director de la Orden de la Santísima Trinidad, mejor conocida como la ST. 

			—¿Un cura?

			—Exacto. Extraño, por poco decir…

			Según avanzaban, notan destellos azulinos entre los cristales del vestíbulo. Al acercarse caen en cuenta de que eran policías estatales, explicando lo del color azul. Hablaban entre sí, mientras que los de los gabanes oscuros verificaban sus notas alrededor de una señora de baja estatura que se distinguía por su color azabache. Estaban subyugados a sus faenas, aportando una nota de gravedad mortuoria al ambiente. Eran figuras severas, propias para mausoleos.

			De pronto, de la nada, sienten una voz que se acercaba.

			—Buenas tardes, señores. Soy el teniente Egidio Romero del Cuerpo de Investigaciones Criminales. ¿Qué buscan? —Como tildándolos de entrometidos.

			Un hombre de mediana estatura, pelo negro con algunas canas y entradas pronunciadas se aproximaba. Era un señor cincuentón, de piel tostada y con una cicatriz bárbara que le corría desde la oreja derecha hasta la barbilla, creándole un perfil de «amigo del que no tiene amigos». Venía de unas camionetas negras con cristales ahumados que junto con tres autos de la uniformada estaban aparcados en fila de hormigas frente al portón de entrada lateral del condominio.

			Romero era muy conocido en los círculos criminales. Antes, como delincuente asiduo, hoy en día como todo un oficial del cuerpo más reputado de la uniformada. Lo apodaban el Filo por sus actos infames del pasado, mucho antes de ingresar en la Policía. Uno de esos seres que uno no quisiera encontrarse solo en ninguna parte, ya que de seguro no sería una experiencia vacacional. No obstante, superó aquel clima delictivo y sabía ser cívico cuando las circunstancias lo ameritaban, aunque su proclividad escabrosa la mantenía bajo llave.

			—Teniente, buenas tardes. —Como quien dice, aprenda a saludar—. Soy la licenciada Detrés Biaggi del bufete de Borsch y Allen, y él es el doctor Ramón Campos Moya, del Hospital Juan de Antonio Alarcón. No sé de qué se trata su «cordial recibimiento», pero venimos a visitar a la señora Lydia Ordóñez, en el penthouse —enunció con sarcasmo locuaz y toda intención. 

			El teniente Romero pilló el sarcasmo de golpe y, en tono conciliador, le manifiesta mejores modales, incompatible con su estilo añejado en la calle. Sin vacilar ni por un momento, le expresa su contrición, pero sin dejar de lado su instinto rastreador:

			—Licenciada, doctor, pasen adelante, tengan la bondad. 

			Toca el timbre del vestíbulo a la vez que le hace señas a los policías para que le dieran acceso de inmediato. 

			Un hombre rudo habituado a dar órdenes a la brava. Con sonrisa tibia y emociones forzadas, les da paso, fraguando bastante bien su papel de hidalgo social. Con pasos solemnes ingresan al espectacular vestíbulo de El Puntal. 

			Los gestos del teniente lo delataban. Su expresividad circunspecta reflejaba la realidad de una tensión subyacente. Aquel gentío de policías entre secreteos frente a los rostros pávidos de los empleados y el administrador del condominio daba a entender que algo muy malo ocurría. Reinaba un ambiente tenso, mortificador. 

			Va al frente seguido por sus visitantes. Recorren el portentoso piso de mármol color pardo claro hasta una esquina lejana del gentío de policías. Llega frente a un sofá y los invita a que tomaran asiento. Entonces se dirige hacia donde estaban los agentes alrededor de la señora de piel oscura.

			Luego de intensas gesticulaciones se despide del grupo acompañado de la dama, que vestida con chaqueta de trabajo y una insinuación de predominio galopante, se acercan al doctor Campos y a la licenciada, que esperaban silentes. 

			Se incorporan. 

			—Doctor Campos, licenciada Detrés, les presento a la licenciada Agar Norfe, fiscal del distrito federal de San Juan que está en funciones oficiales.

			Se estrechan las manos y toman asiento. 

			—Licenciada Norfe, es un verdadero placer conocerla —expresó la licenciada Detrés con una simpatía escrutada de su caudal de roles como abogada litigante. 

			La fiscal era bien conocida entre los juristas. Su papel en escenas de crimen de primera plana era reconocido, así como su delirio de grandeza y competitividad. Sonrió sin ganas. 

			—La licenciada Norfe está presente debido a una lamentable situación que envuelve a la señora Lydia Ordóñez —matizó fríamente el teniente Romero—. De hecho, doctor Campos, ya estábamos para llamarle. Lo conozco por referencias, muy buenas, por cierto. 

			—Del mismo modo, su reputación le antecede. Gracias. A todo esto, ¿por qué iban a llamarme? 

			—Tengo en mis manos una nota de la señora Ordóñez con su nombre y teléfono. ¿Qué relación mantiene usted con la señora Ordóñez?

			—Yo no mantengo nada. Solo sé quién es.

			—Eso dice, pero aquí está su nombre.

			—Antes de responderle, quisiera saber qué es lo que está pasando aquí. 

			—Vinimos porque la señora Ordóñez llamó al doctor Campos y luego colgó el teléfono —interceptó con sagacidad la licenciada. 

			—Muy bien, subamos —aceptó Romero por el momento. 

			No levantó banderas. Su experiencia superaba las rutinas del CIC. En aquellos momentos estaba olfateando la escena, que ahora incluía a los nuevos visitantes.

			Romero saboreaba su extenso repertorio de acaparar la atención mientras dirigía una comparsa de caminantes con rostros fúnebres hacia un elevador contiguo. Verle la cara era como para hacer un brindis. Le siguen cuatro agentes, incluyendo su ayudante, quien se allegó oportunamente al grupito. La licenciada Norfe se rezagó y cogió otro rumbo con un oficial uniformado que la aguardaba. 

			Al llegar al penthouse, los detiene la cinta amarilla que acordonaba el lugar de acceso al apartamento con la usual advertencia: «Policía. Prohibido el paso».

			La escena estaba siendo examinada por peritos del Instituto de Ciencias Forenses, reconocidos por su invasión en blanco, mamelucos, mascarillas, gorros, cubrebotas, todo blanco. Se agachaban en cada esquina, porque de sobra sabían que cada pieza en la escena formaba parte del rompecabezas donde el detalle era vital. 

			Como era una escena que había que proteger, le hicieron ataviarse con el mameluco y botines blancos, ya que asistiría en la perquisición. Seguidamente, empezó a escrutar los pormenores del interior del apartamento sin siquiera acercarse al cuadro del delito. La entrada al departamento de Lydia Ordóñez era todo lujo. El mármol blanco abrigaba todo el embaldosado como velo labrado en roca, matizando con otros tonos de jaspe en algunas de las paredes del frente. Sobresalía una imponente escalera imperial que conducía a una glorieta frente al recibidor del apartamento. Desde ese punto se divisaban los clásicos edificios del Viejo San Juan y por el otro ángulo el puerto de entrada a San Juan. 

			Con sus intuiciones garrafales, Ramón escrutaba todo el litoral con escrupulosidad, buscando respuestas. A la derecha, se evidenciaba una fascinante sala formal decorada con estatuas de yeso y adornos finos. Espacio que pudiera apalear un relato intrigante. Detrás, cobijado por una fachada en elipse, yacía un salón de baile cuyas paredes se engalanaban con prodigios de Campeche y Oller2. El centro era en parqué color rojo incienso. Debía de mantener inmensos recuerdos, ya que un piano de cola blanco nacarón se tendía de medialuna frente a la sala de baile. Al fondo una mesa rectangular de caoba lucía fotografías variadas de Lydia con personalidades de la farándula y políticos prominentes. 

			Al girar a su derecha, un comedor formal acaparaba la atención. Sin embargo, la imaginación del doctor Campos se fue por las nubes al notar una enorme foto enmarcada en una esquina aledaña. Era un cuadro de Lydia con miembros de la ST, donde sobresalía el altamente respetado doctor San Román, el arzobispo de San Juan, unos frailes de la ST y personas reconocidas de la élite del poder. Lydia lucía poco recatada, una parte de la señora Ordóñez desconocida por él hasta entonces, o sea, su vida social con personajes de la vestidura. Interesante la toma exilia del doctor San Román, ya que era un experto desertando el guiño de las cámaras. Sin embargo, ahí estaba, posando con Lydia Ordóñez acoplada a su diestra. Insólito para un sacerdote.

			Una vez más, un mar de interrogantes comenzó a germinar en la mente de Ramón, incluyendo la de aquellos frailes talludos del retrato. Asociados con un estilo de vida monástico, no era normal verlos en una actividad festiva seglar. Esa imagen fue grabada en la reserva escénica del doctor Campos como si fuese un cordón umbilical. 

			Se acercan a la escena del crimen.

			Lydia Ordóñez yacía tendida bocarriba al final de la escalera. Sus ojos estaban brotados, como labrados en vidrio. El cuello retorcido se sostenía a la siniestra. Sangraba profusamente por la nariz y boca, tiñendo su pijama de rojo. Tenía moretones en el rostro y varias partes del cuerpo, lo que le comunicaba con certeza al galeno la hora de su mortal desplome. Al ver las marcas moradas, el doctor Campos inmediatamente reconoció que habían transcurrido sobre tres horas de la muerte de la víctima. 

			En su reporte preliminar el doctor Campos trazó sus deducciones en un simple párrafo: 

			Las marcas moradas en el cadáver de Lydia Ordóñez no dejan dudas sobre el tiempo que transcurrió entre el fallecimiento de Lydia y el momento en que fue reportado a las autoridades. Se dio parte cerca de las 8 a. m. y los investigadores arriban sobre las 11 a. m. 

			Más tarde, añadió unas aclaraciones:

			Estas manchas oscuras se conocen como lividez post mortem, que aparecen en los cadáveres según los fluidos corporales descienden a los puntos más bajos del cuerpo por gravedad. Las piernas estaban moradas desde la rodilla hacia la vuelta redonda. Este tipo de marcas usualmente surge a media hora de la muerte. En ese momento, por lo general, son manchas claras, un tanto rosadas. No obstante, en la medida en que el tiempo transcurre las manchas se oscurecen a tonos morados, como es este caso. Otra forma de determinar el momento de deceso es midiendo la temperatura corporal, que no hice en ese momento porque no necesitaba esa data por lo diáfano de los indicadores descritos. Lydia falleció poco antes de las 8 a. m. 

			Su cuerpo tenso le mostró al doctor Campos que ya tenía rigor mortis.

			El doctor intenta inclinarse hacia el cadáver, cuando uno de los detectives lo hala bruscamente a poco de derribarlo bocarriba. Surgió la confusión al no poder ser identificado con el logo del ICF.

			Al ver aquel barullo, el teniente Romero palmotea reciamente, gritando a viva voz: 

			—¡Todos escúchenme bien! Con nosotros está el doctor Ramón Campos Moya, perito en ciencias forenses. El doctor y su acompañante, la licenciada Detrés, tienen permiso de la fiscal Agar Norfe para que examinen el contorno a su antojo, como mi autorización oficial. Agradeceré su cooperación.

			Aquello dio paso a un trabajo sin tropiezos. 

			Romero había descartado relación alguna del doctor con el fallecimiento de la señora Ordóñez, aunque mantenía algunas preguntas de rigor para el momento oportuno. Surcaba superficialmente las acciones del médico, dándole lugar para pulsar su agarre. Romero juzgaba por él, porque un tigre, aunque envejezca, nunca bota las manchas. 

			La rutina de inspección siguió su curso. 

			Al palpar la parte superior de la mano derecha, el doctor nota que el cuerpo ya está tenso. 

			—Teniente, ¿a qué hora se enteró de este acontecimiento?

			—Se recibió una llamada a las ocho y media de la mañana. De acuerdo con los registros, la señora de mantenimiento llega cerca de las ocho y fue ella la que contactó al 911.

			La licenciada Detrés aprovechó para subir al segundo piso. 

			—¿Y a qué hora llegó usted?

			—Cerca de las doce y ya había policías junto con un grupo de mis hombres. 

			—O sea, que usted como yo no hemos almorzado. 

			—Yo almuerzo cerca de las once regularmente. 

			El doctor Campos estaba deseoso de almorzar con el teniente para dialogar con calma sobre este suceso y, de paso, tomar un bocado, que no le vendría nada de mal, dada la hora tan avanzada de la tarde. 

			Al poco tiempo, Romero cogió la indirecta, le da un par de palmadas sobre el hombro en señal de aprobación. 

			Para entonces, el doctor recorría el cadáver con un puntero. Nota un círculo rojo con un triángulo interior tatuado en su mollero derecho; algo extraño, porque en el pasado había presenciado uno similar. Nada dijo. 

			Observaba detenidamente el cadáver, cuando el teniente le contesta sobre lo de almorzar.

			—Podemos ir al Le Piazzo para que tome su almuerzo, ya que es tarde. 

			—Se oye bien, pero antes quisiera pasar al cuarto principal.

			Suben y llegan al cuarto de Lydia, donde de inmediato notó que el teléfono del buró no estaba del todo enganchado. Lo cuelga y lo levanta y escucha el tono. De manera que funcionaba, lo que descartaba una avería. Abre las puertas del clóset y entra a lo que tachó como el búnker, repleto de zapatos y accesorios de mujer. Busca pistas entre las prendas de vestir, se sube en un escalón para no perder de vista las tablillas con cajas plásticas que asilaban tantas piezas femeniles. 

			Mientras tanto, la licenciada Detrés conversaba con la licenciada Norfe en un pequeño portal fuera del dormitorio. El doctor Campos siguió tomando notas y al finalizar se fueron a almorzar. 

			Llegan al restaurante seguidos por la licenciada, quien mantenía un talante silente. El lugar estaba desierto, siendo una hora muerta entre el almuerzo y la cena, a no ser por los que se rezagaban en la barra empinando el codo a granel. Mientras, Romero le daba sorbos a un café tinta, pero miraba fascinado cómo el doctor cataba su almuerzo maridándolo con un buen vino. 

			—Doctor, veo que usted disfruta su vino como pocas personas que conozco. Supongo que esa es la ventaja de tener dinero. —Palabras sitiadas de socarronería. 

			El doctor se ríe en voz alta sabiendo por dónde venía. 

			—Mire, teniente, beber no es de mendigos, pero no hay que tener plata para beber, solo deseos. 

			Cualquiera diría que se estuvieran acoplando, cuando ambos eran machos alfa.

			El doctor aprovecha la coyuntura para darles detalles de la nota de Lydia y la llamada. Ante la mirada impávida de la licenciada, le hace un recuento detallado de lo sucedido. 

			Como sabía que el CIC no tenía ni remota idea de lo que sucedía, le pregunta:

			—¿Cuál es su percepción, teniente?

			—Luce como un accidente fatal, aunque no descarto nada todavía. ¿Y usted?

			—Lydia Ordóñez fue asesinada, de eso no tengo dudas. Hablé con ella a las ocho menos cuarto de esta mañana. En dos ocasiones interrumpió la conversación y en la segunda no regresó.

			Romero se puso pálido, pero esgrimió su espada de Damocles.

			—Esa es su opinión. 

			—Me la pediste. —Tuteándolo para bajarle los fulgores de grandeza acopiados a la brava.

			El doctor se sonríe mientras le muestra un pequeño trozo de algodón con rastros de sangre. 

			—Teniente, esto que saqué de la boca del cuerpo es éter etílico. Le recomiendo que lo envíe a Ciencias Forenses inmediatamente. Recordemos que las primeras cuarenta y ocho horas después de un crimen son cruciales para esclarecer el caso.

			Romero se quedó boquiabierto, quizá hasta indignado, al no ser ellos los que lo hallaran en primer lugar, como se suponía…

			—Teniente, usted tiene mucho trabajo por delante porque esa escena quiere hablar. Luego le escribiré para darle pormenores —aseguró.

			Romero salió con el rostro desfigurado por las dudas y el fiasco del algodón.

			La licenciada Detrés y el doctor Campos siguieron rumbo hacia sus respectivos vehículos.

			—Licenciada, ¿qué le pareció?

			—Primero, le confieso que al principio me pareció desafiante que usted me convidara a un evento sin yo tener la oportunidad de considerarla de antemano. De hecho, me sentí presionada y no tuve la opción legítima de negarme. Pero ahora valoro su visión de tener a un tercero a su lado y que no fuera de su círculo acostumbrado de médicos. 

			—Aprecio su honestidad. 

			—Aun así, me quedaron varias interrogantes. Una, no veo apropiado llegar a una conclusión tan expedita de expresarle al teniente Romero que esto fue un asesinato, cuando hay factores que analizar antes de sellar lo que pudo haber sucedido. 

			—Agradezco su sinceridad. Lo veo claro como el agua de manantial. Sin embargo, usted tiene puntos válidos que pronto ratificaré. Le copiaré cuando concluya mi informe.

			—Además, queda pendiente investigar de dónde salen los fondos para sufragar los gastos de un penthouse millonario, porque para la occisa eso era imposible. Hay ataduras que aclarar. Esas son mis sugerencias.

			—Gracias por su apoyo, licenciada. 

			—Hasta luego, doctor Campos.

			La muerte se asomaba al portal como un tragaluz de densas tinieblas borrascosas. 

			

			
				
					2	Pintores puertorriqueños: José Campeche y Jordán (1751-1809) y Francisco Manuel Oller y Cestero (1833-1917).

				

			

		

	
		
			5. 
El auto perdido

			Ramón se quedó estático con semblante inquiridor.

			—Un momento, espere.

			—¡Las cámaras! —le dice, invitándola a regresar a El Puntal y acelerando el paso.

			Ella, sintiéndose involucrada, lo sigue.

			—¿De qué cámaras habla, doctor?

			—El edificio tiene que tener cámaras de seguridad —enuncia con énfasis perentorio—. Por lo que deben de estar grabadas las salidas y entradas de Lydia.

			Al llegar, pregunta por las cámaras del edificio. Son conducidos a un cuarto a medio giro del frente, pasando por un pasillo angosto y oscuro donde los rateros no buscan trapos y las hormigas no se entremeten.

			A punto de entrar, escuchan pasos fuertes como espuelas en suelo hosco.

			—La sombra del teniente Romero lo persigue, doctor Campos —seseó sonreída la licenciada Detrés al ver a Romero acercándose con un par de gendarmes de malas caras.

			—Señores, nuevamente tirando el anzuelo —apuntó Romero en un intento de meterle salero a su frase, pero nadie se enteró. 

			—Las cámaras —señala el doctor Campos sin cumplidos obligados.

			—¿Qué cámaras? —refunfuñó el teniente con reproche, ya que en esencia él estaba a cargo de la investigación oficial y no el doctor Campos.

			—¿Revisaron las cámaras de vigilancia? —insertó el doctor Campos sin detenerse a mirarlo.

			—Este es un asunto que está bajo investigación —respondió fríamente. 

			—Pues, teniente, manos a la obra, que se nos hace tarde. 

			Pasan pantallas tras pantallas, hasta que por fin alcanzan a ver a Lydia. Eran exactamente las seis y treinta y cinco de la mañana. Vestía pantalones deportivos marrones, camiseta polo color rosa y zapatillas atléticas, similares a las que notó en el clóset del apartamento. Cargaba una carterita en sus manos y unas gafas en el pelo entre los oídos. A los pocos minutos la cámara de salida atrapa el auto de Lydia partiendo del edificio, un Honda Accord azul claro. Siguen buscando entre las pantallas sin captar acción adicional, excepto a dos jardineros del patio posterior laborando.

			—¿Y el regreso? —pregunta el teniente. 

			—Justamente en el clavo. Ya hemos pasado varias pantallas y sobran horas o faltan imágenes. Fíjense en que los vecinos de Lydia han partido hacia sus autos. Sin embargo, a las ocho de la mañana no se ve rastro de ella por ninguna parte, aunque para entonces ya estaba en su apartamento, o sea, entre las siete y quince a siete y cuarenta y cinco, de acuerdo con su llamada al hospital. Sin embargo, la cámara del estacionamiento no grabó la entrada del Honda por ninguna parte —concluye el doctor Campos.

			Quedaron pasmados por tal incongruencia.

			—Un momento, ¿y el auto dónde está? 

			Ante esa pregunta de la licenciada Detrés, arrancan hacia el estacionamiento. 

			—Absolutamente nada en el espacio reservado para el penthouse o en ningún otro lugar. El auto de Lydia no daba rastros a pesar de que para entonces ella estaba en su apartamento.

			—Doctor, daré instrucciones para que peinen la periferia del área a ver si dan con el paradero del carro. Es lógico pensar que el auto esté en los alrededores, ¿verdad?

			—Buena idea, teniente —elogia el doctor Campos.

			Mientras regresaban hacia el vestíbulo del edificio, se recibe la llamada reportando el paradero del auto. Estaba contiguo al correo, camuflado entre los centenarios árboles de roble. 

			Con el vigor que trae un espejismo, partieron hacia el lugar. Llegan a la velocidad de un rayo porque estaban como a un tiro de piedra del lugar.

			—Es decir —comenta el doctor Campos mientras observaba el auto—, que ella lo estaciona con un propósito común. Oye, nadie en pleno juicio deja su auto aquí cuando tiene un estacionamiento bajo techo en su propio edificio.

			—Se puede añadir planificado, ¿verdad? —propuso uno de los agentes presentes.

			—Como fuera, el asunto es que ella condujo hasta este paraje. Es obvio que ella y su acompañante se conocían muy bien. Por lo que debo deducir que él la anima a llegarse hasta acá para eventualmente caminar hasta el condominio que está a un tiro de piedra.

			—Aquí hay gato encerrado —añadió la licenciada ya de lleno en el guion.

			—¿Tan sencillo como eso, licenciada? —inquiere chistoso Romero. 

			—Tan sencillo porque la occisa estaba muerta en su apartamento —expresó ella sin titubear. 

			Caminaban a paso lento hacia El Puntal comentando sobre este incidente y la interrogante de cómo Lydia entró al condominio sin ser captada por las cámaras. Regresan al cuarto de cámaras rebuscando entre todos los monitores. De pronto, el teniente elabora un argumento sobre los puntos ciegos y la capacidad de entrar o salir del inmueble sin ser captado. 

			—Muy interesante, teniente —sostuvo complacida la licenciada. 

			—Gracias, licenciada Detrés. Sin embargo, ¿qué podríamos hacer? En el CIC no contamos con peritaje de este tipo, nos llega todo del FBI y ellos están trabajando con Norfe, a quien no queremos importunar para evitar las consabidas intrigas federales. 

			—Conozco a unos jóvenes, hijos de unos abogados del edificio de Borsch y Allen, que son ciberexpertos. De hecho, diseñaron los programas del bufete donde laboro —sugirió la licenciada Detrés, quien ya estaba metida de lleno en el libreto.

			El doctor Campos no quería involucrar para nada a la burocracia policíaca y mucho menos al FBI, quienes se creen los majos de la película.

			—¿Podrán ayudarnos aquí? 

			Ella asintió y con el permiso del teniente empezó su exploración telefónica mientras recapitulaba sus experiencias previas con ellos esperanzada de que funcionara.

			Si de algo estaba convencido Ramón era de que tenía que educarse en cuanto a la religión. Este súbito deseo nace porque su curiosidad había sido avispada por los conflictivos mensajes que le ofrecieron aquellas fotografías en el apartamento de Lydia Ordóñez, junto al recorte de noticias proveniente del Vaticano, en el que comienza a cuestionar la integridad del doctor Ángel Miguel San Román y todo lo que lo rodeaba. 

			En realidad, su posición ameritaba tener una opinión educada de la historia de esta institución legendaria. Eventualmente, su giro sería escrutar el libro Las religiones de este mundo, su historia y aporte social.3

			

			
				
					3	Ver apéndice A.

				

			

		

	
		
			6. 
Entre fantasmas

			El Puntal 
12 de febrero del 2001, temprano en la noche 

			—Habla el teniente Egidio Romero, dígame. 

			Escuchaba a su interlocutor frente al reflejo de los rostros y el bisbiseo del resto que parloteaban entre tapas y copas de vino. En Puerto Rico siempre hay tiempo para comer y festejar porque hasta en los entierros el ritual no cede. 

			Se mantenían a la espera de unos jóvenes que conocían a fondo el intricado mundo digital para que los auxiliaran con el dilema de las cámaras de seguridad en El Puntal. La disyuntiva de por dónde ingresó Lydia a su apartamento, si venía o no acompañada, o si la seguían sin que ella estuviera al tanto seguía en el aire.

			—Son capaces hasta de disecar un cerebro digitalmente, en caso de ser necesario —comentaba la licenciada Detrés entre risas, con la idea de brindarle confianza al grupo que cuestionaba el conjunto de habilidades de los jóvenes como pura alegoría producto de la candidez de la licenciada. 

			Daban tiempo al tiempo con estoicismo, un absurdo, dado que esta era la tribu más desconfiada del planeta, a juzgar por sus perfiles: un médico experto en ciencias forenses, una fiscal con humos de grandeza, una genial abogada criminalista y un zorro policial con galones de teniente y experiencia patibularia. 

			La pregunta que nadie hacía, pero era obvia, ¿cómo será posible que con todos los recursos investigativos del CIC, el FBI y otras estructuras acreditadas no pudieran solicitar a un ciberexperto institucional? Naturalmente, hacerlo implicaría entrar en la maraña ponzoñosa de tropiezos gubernamentalitas. Y estas tropas no tenían carné de afiliación ni intenciones de afiliarse, por lo que mantenerse independientes de estas agencias era compulsorio. Por eso, aguardaban resignados.

			Romero salió para el excusado. 

			Entretanto, el doctor Campos comenta: 

			—Nunca he comprendido a la Policía y a los de Forense. No poseen instrumentos que vayan a la par con la tecnología moderna. Por ejemplo, la Policía no tiene armas equivalentes a las que los mafiosos exhiben sin recato. El know how digital que el bajo mundo domina es mandarín para los que estamos en este lado de la justicia. Por lo menos, en este caso no nos arrepentimos, ¿verdad? 

			En eso, Romero entra vociferando, como si el muerto hubiese resucitado. 

			—¡La fiscal Norfe está levantando el cadáver! 

			Después, tomó asiento frente a su copa de vino a esperar como Dios manda. 

			—Doctor Campos, en Puerto Rico se improvisa demasiado en las investigaciones criminales. Existe una falta de planificación estratégica extraordinaria para combatir el crimen adecuadamente, junto con la maña de reaccionar a las situaciones en vez de prevenirlas. Fíjate en que todas las leyes que se decretan son sobre la base de reacción a eventos plasmados y no para prevenir —fulminó escuetamente Romero. 

			—Son como las vallas de contención en las carreteras. Las vienen a instalar cuando ocurre un accidente aparatoso con un saldo mortal —concordó el doctor Campos.

			—Eso es correcto. El problema de la criminalidad tiene que combatirse con todos los adelantos tecnológicos disponibles porque resulta un atraso y una vergüenza que nosotros en esta escena estemos en espera de unos chamacos para que nos ayuden en este asunto de las cámaras, pero, como dicen por allá, no regrets, hay que arar con los bueyes que uno tiene. ¿Qué más podré añadir después de tantos años en la Policía? —sostuvo Romero con signos de agotamiento. 

			Nuevamente, Romero se excusa y sale.

			En eso, timbra el celular de la licenciada Detrés, lo toma y asiente con un monosílabo y lo cuelga de seguido. Otea al grupo con ojos afinados y sonrisa insurrecta, les informa que los muchachos están llegando a San Juan. Ahora podrían comprobar lo del dicho al hecho, de acuerdo con lo que ella había manifestado con tanta seguridad. 

			Llegó la hora de la verdad. 

			—¡Por fin! —refunfuñó Romero, mientras hacía su entrada—. Todo el día esperando como policía de tránsito. 

			Un chiste que nadie pellizcó ni con pinzas. Estaba malhumorado, le temblaban los labios de la saña que sentía. Un hombre acostumbrado a buscar soluciones resueltas, por lo que esperar por unos mozalbetes para hacer labor policial le era un escarnio. 

			Jan Gabriel Lago, Néstor Rafael Gamutti y Francis Larson, como de veinte años respectivamente, entran vestidos a la universitaria: tenis, overoles y camisas deportivas sin que nada hiciera juego. Traían consigo unos magnos maletines con ruedas. Se introducen de modo sociable y sin tiempo que perder siguen la ruta hacia el salón de las cámaras a la zaga del teniente, el doctor Campos y la licenciada Detrés, que no quería perderse nada. 

			—Muchachos —empieza el teniente con su usual pavoneo—, esta sección es parte de una pesquisa criminal y les estoy dando autorización para que trabajen aquí de modo temporero. Si desean ir a otro lugar, me lo informan y hago los arreglos. ¿Entendido?

			—Sí, señor —respondieron medrosos ante la tibieza del teniente. 

			—Tenemos entendido que ustedes son expertos en todo lo digital —preguntó la licenciada. 

			Jan Gabriel responde con presunción y una sonrisita de sabelotodo: 

			—No me atrevería a decir todo, pero la verdad es que nos encanta hacer experimentos. Somos amigos desde niños y nos la hemos pasado juntos inventando con técnicas de avanzada mientras to el mundo está jangueando. ¿Ves? 

			—Además, como estamos los tres en Ciencias Naturales, yo en Química y ellos en Matemáticas y Física, hacemos los horarios para pasarlo juntos por la tarde. Nos vamos para las oficinas de los viejos, que están en el edificio de Borsch y Allen, donde repasamos los estudios y hacemos mejoras a las computadoras de las oficinas. 

			Francis se le adelanta para asegurarles su dominio de la materia. Parecía un hombre mayor por su voz áspera y firme postura.

			—Digo, sin querer sonar pretencioso, que no creo que haya algo que no podamos lograr, si se ha inventado. La mayoría de los técnicos cogen cursos y se estancan porque no aprenden el porqué. Nosotros vamos más allá hasta dar en el clavo. Esta noche lo verán. ¿Cuál es el problema?

			Quedaron pasmados ante tanta pedantería junta. No obstante, la experiencia se impuso sobre cualquier presunción de inmadurez de los jóvenes. Así pues, el doctor Campos se les acercó con mesura y respeto. 

			—¿Me pueden decir cómo podremos averiguar si las imágenes grabadas no han sido alteradas? Lo cierto es que la persona sale de su apartamento y es grabada por las cámaras del edificio a su salida. Sin embargo, no hay evidencia de su entrada a pesar de que estaba dentro. ¿Cómo es esto posible? 

			—¿Eso es todo? —preguntó Jan Gabriel dando a entender que parecía una simpleza. 

			Romero iba a malograr la interacción, pero la licenciada intervino para abordar el tema con la propiedad del que necesita conocer la teoría antes de elaborar la tesis. Ninguno estaba enterado de la escena criminal. Estaban allí como voluntarios sin mediar compensación. 

			—No se debe desprestigiar la juventud solo por su mocedad —expresó ella con rostro solemne y sonrisa de salón.

			—De acuerdo, licenciada —mintió Romero.

			—Muchachos, perdonen que no les explicara nada cuando los llamé. Estamos ante una situación confusa y el tiempo en contra. Puedo decir que, en términos generales, lo que percibimos es un posible homicidio. Sin embargo, no tenemos idea de cómo entraron al domicilio luego de que ella salió temprano en la mañana. No hay nada forzado ni huellas dactilares ajenas al personal acostumbrado. El doctor Campos recibió esta mañana una nota de la occisa. Luego, como a las ocho menos cuarto pudo hablar con ella por teléfono, pero se fue la comunicación —matizó la licenciada. 

			—Licenciada, ¿qué es lo que sucede? —cuestionó Francis abiertamente.

			—Cuando el doctor y yo llegamos, entramos a una escena criminal y hemos sido autorizados directamente por la fiscal Agar Norfe y la cortesía del teniente Egidio Romero, aquí presente, que aportemos a la investigación. El doctor Ramón Campos ha solicitado indagar sobre la posibilidad de que se hayan alterado las imágenes de las cámaras. Él tiene vasta experiencia en este tipo de casos; sin embargo, no tenemos entrenamiento técnico en asuntos digitales. Por eso necesitamos su ayuda y, además, de que lo mantengamos todo bajo estricta confidencialidad. 

			Los tres muchachos ya se habían acomodado en un pequeño sofá con escaso cupo para dos. Estaban muy atentos mientras Néstor tomaba apuntes en una pequeñísima libreta digital. 

			Jan Gabriel, con ánimo de cerciorarse de que escuchó bien, pregunta: 

			—¿Solo un muerto?

			—Sí, pero hay insuficiencia de datos porque al salir la víctima fue grabada, pero no al entrar. Es como si ese episodio hubiese sido borrado porque, de acuerdo con lo que el teniente y sus colegas informan, nadie entró al cuarto de cámaras y los números de grabación siguen la secuencia. 

			—Así es, licenciada —interpela el doctor Campos tratando de que los jóvenes reaccionaran.

			—Escáner de retraso pulsado —escupió Jan Gabriel tan rápido como el viento costero. 

			—¿Qué? —preguntó Romero atolondrado por esa nomenclatura. 

			—Es un Schletz alemán. Este aparato lo utilizan las redes de espionaje más sofisticadas del mundo y, que nosotros sepamos, aquí en Puerto Rico nadie las tiene. Incluso, dudo de que el FBI las tenga en la isla porque son instrumentos sumamente costosos, con uso especializado. Mayormente se utilizan para casos de espionaje digital y, sobre todo, para recuperar o trastornar imágenes sin dejar rastro —subrayó Francis.

			Los rostros adustos desvelaban el desconocimiento que reinaba en aquel aposento al no entender absolutamente nada hasta el momento de lo que los estudiantes explicaban.

			—¿Sabe de lo que él habla, teniente? —pregunta el doctor Campos. 

			—Para nada. 

			El joven prosigue su explicación. 

			—Aprendimos sobre los Schletz por casualidad en una investigación sobre luz en rayos visibles y radiación electromagnética. Un proyecto en la universidad que surgió de profesores de Química, Física y Matemáticas. Ellos solicitaron voluntarios para trabajar en estos experimentos los fines de semana. Nosotros fuimos los únicos en aceptar porque a nadie le gusta sacrificar su fin de semana, ¿me entiendes? 

			—Aclaren un poco, por favor —indagó el doctor Campos.

			Una larga explicación enredada sobre ondas de radio y radiación electromagnética amenizó la exposición, dando a entender que esos escáneres eliminan trazos sin borrar el marco.

			—El ejemplo que siempre pongo es el de un rayado en el carro. Hay soluciones químicas que logran interactuar con el componente básico de los colores para eliminar en apariencia esa raya. La raya se queda, pero no se ve por la acción del químico. Eso es lo que hace un Schletz. En realidad, el escáner de retraso pulsado borra las imágenes hasta pulverizarlas y sin tocar la secuencia de grabación —concluyó Jan Gabriel. 

			Néstor añade:

			—Si eso pasó, podemos tratar de solucionarlo con un invento nuestro, que es un escáner trifásico invertido. Este escáner lo que puede averiguar es si alguna de las cámaras fue intervenida por un Schletz. No podremos devolver las imágenes, pero sí saber si algunos marcos fueron eliminados y compuestos en una edición normal, con horas exactas y todo. El Schletz es un milagro, de verdad. El caso es que tendremos que ir a las cámaras una por una porque el Schletz funciona con disparos infrarrojos y solo lo sabemos escaneando los ópticos.

			—Entonces, vayamos a la acción —fulminó Romero. 

			Los muchachos armaron su escáner, sacaron unas cámaras enormes con trípodes con ojos infrarrojos y salieron con todos ellos para buscar las veinte cámaras alrededor del edificio y unas veinte adicionales dentro del condominio. Tenían ante sí una labor ardua porque cada cámara tomaría como cinco minutos de radiación, lo que equivalía a sobre tres horas de trabajo. 

			En un inesperado arranque emocional, la licenciada Detrés se detiene y les reclama que esa labor tomaría horas y ya eran las once de la noche. No obstante, concluyeron que las cámaras que tendrían que examinar eran las relacionadas con el penthouse, la entrada lateral y el estacionamiento, a lo sumo. Por eso, pusieron marcha al trabajo.

			Cuarenta minutos más tarde completaron la faena. Poseían las evidencias de supresión de data en las cámaras; era cuestión de revelarlas. 

			—Esperemos que todo marche bien —masculló el doctor Campos agradeciéndoles la labor.

			Así finalizó este día.

			De forma agazapada la muerte los había reunido. Gradualmente, caminaban hacia un despeñadero de penas abruptas donde la brújula del tiempo no los regiría. Se acercaban coyunturas recias donde las opciones de retorno eran escasas.

		

	
		
			7. 
Villa Dorada

			[image:  The Towers ]

			Presidente Ramírez 1877, 
Hyde Park, Hato Rey 
11 de septiembre del 2001

			Muchos días han pasado desde aquella larga jornada donde las interrogantes sobre Lydia Ordóñez se arremolinaron como ciclón fuera de temporada. Enfrentarse a incógnitas no es una gira amena ni para el menos cuerdo, en especial cuando hay vidas envueltas y conflictos que pueden lastimar a otros. 

			Era miércoles y el doctor Campos había decidido cogerse el día libre. Repasaba el periódico echado en su butaca reclinable, pero transpirando un desasosiego volcánico. Sus zozobras eran ostensibles ante la montaña de asuntos por resolver. Primero, lo de Lydia Ordóñez y las incoherencias de su salida y entrada a El Puntal; sus pacientes que siempre tenían relevancia; la reunión pendiente con los doctores Lugo, Vargas y Castañeda. Su único festejo es haber finalizado el costoso divorcio con la Garván. 

			Depuraba gota a gota las posibilidades frente al piélago de deliberaciones pendientes. Para añadirle más cargas a su trajinada mente, distingue en el televisor el momento cuando unos aviones de pasajeros —que más tarde se supo que fueron aviones secuestrados por terroristas árabes que impactaron las Torres Gemelas del World Trade Center de Nueva York y, casi en sinfonía con este, otro avión colisionó contra el Pentágono. Ese día miles de personas fallecieron, exacerbando odios y prejuicios contra árabes y extranjeros dentro y fuera de Estados Unidos.

			Una realidad nefasta tocaba a las puertas. El mundo estaba sumido en un naufragio social donde el odio se afianzaba al timonel quebrando su espinazo. Los momentos de paz de antaño eran solo destellos irreconocibles porque se había generado una tirria asesina que desgarraba la piel y el corazón sin piedad, dejando a la humanidad frente a un espíritu de decadencia colectiva. 

			—Pese a todo, lo primero era organizarse, empezando con el caso Ordóñez. 

			Villa Dorada, una propiedad de arquitectura ibérica, cobijaba ilusiones campestres dentro de unos diez mil metros cuadrados llanos en plena ciudad, era el recodo de su ánima. Su nombre surge en honor de la madre del doctor Campos, Dora Moya. Abrigada entre árboles de enorme imponencia, majestuosas fuentes y el bosquecito familiar, hogar de cientos de orquídeas esplendorosas en una avenencia única de color y perfumes floridos, irradiaba paz. Un feudo tan reservado que auscultar vida humana era el enigma del entorno. Ocupaba lo que en su tiempo eran cinco viviendas que fueron acopladas para albergar una mansión palaciega. Fue diseñada y decorada por el arquitecto Basilio Fernández Galarza, el gran maestro de la arquitectura en Barcelona, experto en obras de arte para el disfrute de gente de gusto refinado.

			Una creación maestra remozada, pero sin relegar su antigua gala europea. Un lugar tan privado que ni siquiera se podía visualizar la entrada principal porque la fachada daba a la calle Presidente Ramírez, mientras la frondosidad y los lugares para distracción daban a la calle Dr. Stall, mucho más visible que la otra. 

			El vestíbulo, impalpable desde la acera, parecía una residencia de por sí, con sus pisos embaldosados de arcos circulares de color rojizo. Al fondo de la entrada una fuente daba la bienvenida esparciendo broches de agua que empapaban los árboles circundantes que chorreaban gotas surtidas desde lo alto. Fue propiedad del comerciante Francisco Peraza Ibáñez, natural de Santa Coloma de Gramanet, España, acogido en Puerto Rico como hijo propio. Su fortuna fue evento de especulación, ya que invirtió un capital en estas propiedades que al fin y al cabo nunca pudo disfrutar debido a una tuberculosis que lo postró en cama por largos meses porque para entonces no había remedios efectivos contra la tisis. Sus últimos días en Puerto Rico fueron una pesadilla insoportable para el pobre hombre que ya ni aspecto de humano tenía. Los dolores y la tos recurrente lo consumían como hierba seca de monte, por lo que se mantenía refugiado en su habitación. Solía verse tratando de disfrutar de su paraíso, según detallaban sus allegados, pero la grave enfermedad pudo más que sus sueños caribeños, por lo que decidió irse a su natal Barcelona, donde eventualmente fue sepultado en el cementerio Poblenou, una necrópolis donde los mausoleos parecen catedrales, con carreteras limpias y jardines que compiten con los de Ámsterdam. El hombre por fin encontró su palacio eterno donde se convertiría en residente permanente entre los habitantes del polvo. La aportación de Peraza Ibáñez a la arquitectura de Puerto Rico es incuestionable, ya que Villa Dorada es una obra colosal, una herencia que todos reconocen. Una estructura de la arquitectura española guarecida con todas las amenidades del mundo moderno, estando en las mejores manos posibles, ya que el doctor Campos Moya la mantenía de punto en blanco. 

			En eso lo telefonean de la oficina para informarle que la licenciada Marissette Detrés lo estaba telefoneando para que la llamara.

			—Licenciada Detrés, tanto tiempo. ¿Cómo ha estado?

			—Bien atareada, pero a la vez preocupada por la lentitud de la investigación oficial de la muerte de la señora Ordóñez. Acabo de leer que en la actualidad existen trescientos cincuenta y tres casos fríos, yo diría que helados, que nunca se han aclarado. ¡Increíble!

			Casi en silencio, le regaló su enfoque de remedios vitalicios: 

			—No hay que echarles cuescos a las brevas, ya que hacerlo equivaldría a achicharrarse en tierra estéril. Ese prototipo de velocidad es la norma en la policía, pero le aseguro que este caso se está trabajando con diligencia, según he confirmado con el teniente Romero.

			—¿Todavía mantiene su postura sobre este caso, doctor?

			—Yo le confieso, licenciada, que en este punto nada me espanta. Solo sé que esa señora fue asesinada. A pesar de que las sospechas a veces me abruman, afirmo que fue un asesinato y no un accidente como sugirió el teniente Romero. 

			—¿Está completamente convencido de sus teorías?

			—Totalmente, salvo que he encontrado algo sobresaliente que quisiera compartir con usted con calma, si me lo permite.

			—Doctor, estoy sumamente interesada. ¿Qué propone?

			—¿Qué le parece que la invite a cenar en mi casa en Villa Dorada? 

			—¿Dónde es eso?

			—Calle Presidente Ramírez, 1877, Hyde Park, Hato Rey.

			***

			Eran las siete de la noche cuando el auto de la licenciada Detrés aparecía frente al portón de entrada de la mansión. Ramón la esperaba en el vestíbulo porque casi todos los que venían por vez primera se extraviaban al no encontrar la entrada de aquella enorme mansión. A su lado estaba Sasha, su ama de llaves, con unas copas de champán, antigua costumbre de la mansión. 

			—Está muy elegante, licenciada —profesó con indulgencia. 

			—Gracias —verbalizó sonreída. 

			Cenaron en un balcón lateral disfrutando del concierto de coquíes que interpretaban el mejor repertorio nocturno del condado. Ya pasadas las ocho y media de la noche, saboreaban un Gran Duque de Alba, al son de las coletas de Simba, el querido mastín inglés del doctor, que no daba señas de cansancio. 

			En un momento oportuno, la licenciada inquiere sobre el caso de Ordóñez.

			—Ya tengo el informe preliminar que quería compartir con usted y los doctores Lugo, Castañeda y Vargas, estudiantes de Cirugía, quienes tienen mucho que aportar. En cualquier caso, me tomé la libertad de citar a los doctores para esta noche. Deben de estar por llegar. 

			—Usted tiene el poder de obrar según su propia voluntad, siendo como es, el propietario de la hacienda.

			—La semántica que usan los abogados violenta mi entendimiento, ya que incurren en travesuras sinuosas del mero decir. Quizás podríamos hacer un gran combo —sugirió como una idea espontánea.

			—Quizás —respondió alzando el entrecejo. 

			Dicho y hecho, cuando se aparecen los tres galenos.

			—De lobos hablando y ustedes entrando —señala plantándoles una sonrisa amena.

			—Moncho, no sabía de tu vena humorística —dijo el doctor Lugo mientras le daba un abrazo cordial a su querido profesor y amigo.

			—No es broma. Sepan que los lobos andan en grupos, caminan largas distancias y tienen un olfato increíble. ¿Ven? 

			Le va dando palmadas en los hombros según pasaban adelante.

			—Lo cogemos entonces como un cumplido —bromeó Castañeda estrechando la mano del doctor Campos.

			—Amigos, les presento a la licenciada Marissette Detrés Biaggi, abogada criminalista del bufete Borsch y Allen. 

			Luego de las presentaciones de rigor, era el momento para analizar lo que los doctores le habían relatado al doctor Campos sobre su estadía en La Constancia y un pliego de hechos poco ortodoxos de parte de miembros de la ST, de acuerdo con los jóvenes galenos.

			—Perdone, doctor, tiene una llamada —interrumpe Sasha.

			Se ve obligado a salir al hospital para atender una urgencia. Por lo que los sucesos en La Constancia fueron postergados para un futuro inmediato. Sin embargo, la gatera estaba lista para el plato fuerte que se arrimaba. 

			El doctor Campos era un hombre cronista que sabía que los momentos cardinales del tiempo son como el buen brandi: merecen suficiente tiempo contemplativo para poder degustarlo con propiedad. 

			—Lo más dificultoso en la vida es echar a girar la rueda, lo demás es solo lubricación —percibió la licenciada mientras disfrutaba de todos los acontecimientos.

			Habría que darle tiempo al tiempo.

		

	
		
			8. 
Bajo las sombras

			La lectura sobre temas de religión se le infiltraba por entre las venas, como comején en tronco pútrido. En las noches cuando el sueño se le escapaba, aprovechaba su investigación con rigor militar donde cada secuencia era de importancia. En ocasiones se encontraba fuera del lecho hasta el amanecer. Entraba a un mundo que se reñía con todos los credos aprendidos desde la infancia, totalmente desconocido por él hasta entonces. Una efusión descontrolada lo forzaba a indagar sobre esta antigua historia que pocos conocen y, con el agravante irónico, que los que lo conocen son los menos que lo discuten.

			En uno de los últimos folios encontró la información clave de su investigación donde surge la Orden de la Santísima Trinidad (ST) y sus organizaciones aliadas. 

			Cuando la información se patenta, las acciones son pertinentes.

			El mapa estaba delineado…

		

	
		
			9. 
La antología de la decepción

			Nacimiento de la Orden de la Santísima Trinidad [image: http://ts1.mm.bing.net/images/thumbnail.aspx?q=4796121859948848&id=9feb34b009c665fa5028366aaf5d5486]ST, la Academia

			Con una gruesa acumulación de sentimientos antitéticos fue como Ramón absorbió la documentación de la entidad para la cual laboraba hace años. Un asombro petulante lo invadió con tristeza irreversible, ya que, por lo visto, todo era una obra en un mundo donde los infames se aferraron al poder de manera precoz. La codicia había lamido sus almas con brocha de hiel dándoles una increíble dignidad de califato feudal al que todos han seguido desde tiempos remotos. 

			Después de tantas noches en vela, aparece por primera vez el registro oficial de la gran sociedad de la Santísima Trinidad, o sea, la ST, y aparece una organización secreta de la que nunca habían oído, la Kg3. Ambas llevaban a cabo diligencias papales con la inclusión de reclutamiento de combatientes por la fe y en Cristo. Soldados dispuestos a dar su vida por su religión. Personajes extremistas, monjes en su mayoría, que no tenían tope a sus hazañas malhechoras. Su semblante cambiaba a medida que escrutaba esta historia tan plagada de sangre de gente inocente. No lo podía creer. 

			Esta lectura le brindó información válida sobre los indiscutibles hechos de una institución milenaria que siempre ha afirmado ser la representante de Dios en la tierra, pero que mantiene la docilidad de sus seguidores bajo el manto del encubrimiento. La ingenuidad es una virtud muy apreciada por todos los organismos que soslayan las explicaciones que ponen en riesgo la retención de sus prosélitos. Seguidores que viven dentro del silencio de la insidia.

			Estaba en posesión de las crónicas de una organización de tendencias deplorables, nunca imaginadas. La investigación del asesinato de Lydia Ordóñez tomaba ahora un giro completamente diferente. Esta sección la va leyendo en voz baja, tan despacio como la pronunciación le permitía, sin eludir ni un acento. Así de importante era.

			La bula de 1 de noviembre de 1478, promulgada por el papa Sixto IV, y un decreto de 15 de julio de 1834 constituyen, respectivamente, las partidas de nacimiento y defunción de la Inquisición española. 

			Tres siglos y medio de vida, que incluyen además el período en que el país logró la proyección más universal de su historia, justificarían cumplidamente la atención de cualquier estudioso del pasado hacia una institución que aparece con los Reyes Católicos y se extingue cuando ya había muerto Fernando VII. 

			Durante esta época nació la ST, o la Orden de la Santísima Trinidad. Los Reyes Católicos donaron enormes cantidades de bienes para que se estableciera una orden mixta de sacerdotes y frailes que velaran por los dogmas de la fe católica, principalmente la fortaleza de los vínculos con el papado y su centro en la creencia en un dios trino cuyos componentes eran coeternos y consustanciales. 

			Una orden regida por un organismo gobernante donde los nombres de sus figuras nunca se concretaban en escritos, aunque se exhibían explícitamente en ceremonias religiosas y políticas, haciendo alarde de ser los «protegidos del santísimo Padre», como en una ocasión discursara uno de sus prelados ante una concurrencia en la plaza de la Victoria. Aunque velar por la ortodoxia católica fue un precepto cuyo fundamento nunca abandonarían, su modelo organizacional que partía de las milicias romanas y sus famosas legiones, donde cada general tenía su feudo de acción discrecional, le dieron un carácter policial, inquisidor y ritualista. Se formó una orden cuyo carácter organizativo y funcional se basaba en la asidua embestida contra los herejes u opositores potenciales de los preceptos que ellos consideraban de carácter divino. La ST cobró fama por un código estricto sobrellevado en conformaciones multicolor y que en ocasiones desplegaban en los estandartes procesionales. Sus círculos amarillo, rojo y verde puntualizaban la posición de acciones contra alguna institución que luego también aplicaron a individuos. Verde era señal de aprobación y conllevaba en muchas ocasiones participación en galas, reconocimientos y hasta poderes casi feudales, donde el homenajeado lograba sostener poderes y bienes no disponibles para el vulgo. 

			Fue haciendo notas en papel aparte, apuntando los números de referencia para uso posterior. Sobre el color amarillo no encontró nada, excepto que notas al calce sugerían que era un color que la ST nunca ostentó. Se presume que este color era el de gente de cuidado, o sea, personas o entidades que serían evaluadas con el propósito de tomar una postura sobre el decreto final. Por el contrario, se detalla el color rojo, al que titulaban como Código Rojo. Este presagiaba actos concluyentes, sellando de modo final al individuo u organización entre los excomulgados de la Iglesia, por lo que eran registrados en el Libro de los dispuestos, mejor conocido como Librum Deditio Impossibile Est, cuyo destino era el infierno de fuego, sin ninguna posibilidad de perdón o recuperación, arbitrium aeterna.

			En esta lectura subrayó que el Código Rojo nunca había sido aceptado por la ST, ya que no existían pruebas que patentizaran su existencia. Sin embargo, vox populi era que entrañaba sentencia de muerte.4

			Lee en voz alta negando con la cabeza ante tantas atrocidades que la historia le recitaba.

			La Inquisición comenzó a actuar en Andalucía con rigor y dureza, ocasionando la huida en masa de los conversos. Pareció descubrirse así una trama de herejías que aconsejaron solicitar nuevas bulas y establecer más tribunales. Otros siete inquisidores, entre ellos el célebre Torquemada, fueron nombrados en 1482. A partir de entonces se establecieron diversos tribunales, permanentes o temporales —como el que en 1485 actuó en Guadalupe— y a fines del siglo xv la Inquisición estaba presente en buena parte de Castilla. La ST funcionaba para entonces como un brazo letal de opresión haciendo gala de innumerables procesos de ejecución y tormentos en nombre de Cristo y los dogmas de la fe católica. Sus cabalgantes vestidos con túnicas rojas y oro con una cruz con dos travesaños infundían terror dondequiera. Se formó un ejército de voluntarios cuyas huestes se contaban en los miles, acechando a todo lo que se les oponía con la bendición papal y de la monarquía española. La ST construyó una organización fenomenal que sirvió de modelo para los ejércitos españoles y franceses en su tiempo. Artilleros, caballería, lanceros, arqueros, formidables instrumentos de coerción cuya voluntad de hierro disponían para toda obra de calibre católico. Un regente general de la ST, el padre Solacio Sanfiorenzo, dijo de modo cínico: «Somos la mano de Dios en la tierra para hacer que todo el mundo sea católico, apostólico y romano. No hay poderes en la tierra ni ángeles en los cielos que nos puedan vencer. Tenemos la bendición de Dios, por lo que nadie nos detendrá. ¡Siempre venceremos!»

			Esa era la actitud que prevalecía en la ST en sus comienzos que los condujo a actos extremados contra la sociedad. Con el tiempo fue modificando su estilo a uno más cívico. Poco a poco fueron moderando los extremos y disciplinando a los fanáticos aberrantes. Irrumpieron de lleno en las esferas de la educación y la medicina, «donde han logrado avances categóricos hasta nuestros días», según dictó el procónsul francés en Noruega, el doctor Bernard Philliert, en ocasión de otorgarle a la ST la Medalla por Servicios Excepcionales a la Humanidad por sus descubrimientos en la medicina y contribución a las inmunizaciones en masa.

			Para nuestros días ya no se conocen de acometidas de la ST ni mucho menos. Por lo tanto, lo anterior ha quedado plasmado en la magia de la tinta y el papel siendo un mero susurro al viento. Aquellos comienzos fueron parte de una era oscura en las lamentables lobregueces de la reconstrucción religiosa por la Iglesia católica. No obstante, existe una leyenda popular donde desvelan que para finales del siglo xvi la ST, o la Academia, por su categórica rigidez didáctica, le dio forma a un pequeño grupo élite de combatientes, compuesto por frailes y laicos con experiencia paramilitar. 

			Asimismo, la historia narra que a mediados del siglo xvi las sedes de la Inquisición se apocaron y, para que su buen funcionamiento continuase, fue menester tener funcionarios que cumpliesen el rol de informantes y realizaron tareas de control. Estos asistentes de la institución eran denominados familiares y actuaban como brazo secular del patronato. Estas tareas eran cumplidas en un principio por personas a las que se las designaba por su parentesco con los inquisidores y pertenecían a lo llano del pueblo. Con el tiempo, esta situación cambió y comenzaron a formar parte de esta profesionales, caballeros y próceres debido a los grandes beneficios que la función reportaba; en esencia, mayor reconocimiento, poder social, poder económico y la posibilidad de ir armados. Finalmente, este organismo que fue creado para mantener la eficacia de los tribunales fue perdiendo su empuje porque los intereses de los funcionarios estaban dirigidos hacia su beneficio propio. Dado su enorme poder con el papado y su relación natural con los reyes de España, la ST fue paulatinamente convirtiéndose en una organización religiosa de pura didáctica e investigaciones científicas, pero sin abandonar su riguroso acento religioso. Se formaron grupos pequeños que establecieron fortalezas lejos de los pueblos donde bajo el manto de la Academia y sus hábitos sacerdotales y de frailes condujeron oficios de monitoreo dogmático. Cada una de esas fortalezas o células de inspiración las nombraron Medussas, en señal de su autonomía y propulsión única. Las erigían alejadas de las ciudades, conducían sus oficios con el empeño de proteger al mundo de la herejía, ahora ante el avance indiscutible del protestantismo en Europa. Las células fueron bautizadas como las Kg3, por sus siglas en inglés, knights in the Service of God, o Caballeros al Servicio de Dios. Un nombre adquirido, según dicen, por su participación contra los ingleses en la guerra anglo-española (1585-1604). Un conflicto entre los reinos de Inglaterra, gobernada por Isabel I de Inglaterra, y de España, donde reinaba Felipe II. 

			La guerra comenzó con victorias inglesas, como la de Cádiz en 1587, y la pérdida de la Armada Invencible en 1588; pero diversas victorias españolas como la de la Contraarmada en 1589, así como la enorme mejora en la escolta de las flotas de Indias y la rápida recuperación de España ante las pérdidas acabaron por debilitar definitivamente a Inglaterra y desembocaron en la firma de un tratado de paz favorable a España en Londres en 1604. 

			En el aspecto religioso las desavenencias entre ambos países venían de los tiempos de Enrique VIII de Inglaterra. El protestantismo inglés se enfrentaba al catolicismo español; Isabel I de Inglaterra había sido excomulgada por el papa Pío V en 1570, y Felipe II de España había firmado en 1584 el Tratado de Joinville con la Santa Liga de París, a fin de combatir el protestantismo. Esa coyuntura fue la mecha que despertó la embestida atroz de las células de combate a las que formalmente bautizaron como Kg3. Organizaron milicias de combatientes que trabajaban a escondidas. Secuestraban personalidades allegadas a la monarquía inglesa y, sobre todo, asociadas al poder eclesiástico del protestantismo. Las células Kg3 llevaron el nombre de coordinadores, ya que consideraron desde el principio que lo que unía en espíritu era su función de unir al mundo bajo la insignia papal y del dios trino, o sea, coordinando todo bajo el precepto de un nuevo sistema unido, o sea, coordinado, por el catolicismo universal. Sus esquemas programáticos se llevaban a cabo luego de una considerable evaluación de cada paso y bajo total anonimato. «Aut vincere, aut mori» era el lema que portaban sus insignias en sus uniformes de noche, dentro de la cruz con dos travesaños; la Kg3 tiene historias lúgubres que pertenecen a las tinieblas del aura.
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El Vaticano culpa «al diablo» y a los.medios

Fellicione los acusa de atizar el fuego respecto a la filtracién

de documentos

Ciudad del Vaticano. El secretario del Vaticano culpé ayer
a los medios de comunicacién y también al diablo por atizar el
escandalo de documentos de la sede de la Iglesia catdlica.

El cardenal Larcisio Fellicione dijo a un semanario catdlico
italiano que los periodistas que informan del escindalo pre-

tenden ser (el escritor) Dan Brown, inventando historias y re-

pitiendo leyendas. Son relatos ficticios de luchas de poder y
escindalos en la Iglesia catélica que tuvieron enormes ventas
en el mundo.

El Vaticano ha estado a la defensiva desde que varios docu-
mentos con informacién delicada de la Orden de la Santisima
Trinidad (ST) sobre una presunta corrupcién, luchas de poder
y actos de persecucion comenzaron a aparecer en los medios de
comunicacién italianos en julio. Los periédicos italianos en par-
ticular publican con frenesi los detalles sobre la investigacion,
versiones que el vocero del Vaticano suele refutar.

El mismo pontifice se ha quejado de las informaciones de
los medios y ha dicho que «rebasaron con mucho los hechos,
presentando una imagen de la Santa Sede que no corresponde
con la realidad>. A preguntas de los medios sobre el papel del
reverendo Angel Miguel San Romdn, MD, ST, director general
de la Academia Central de Medicina Experimental con sede en
Puerto Rico, el vocero del Vaticano ha negado categéricamente
las insinuaciones sobre el doctor San Romén. No obstante, el
secretario de Estado admitié que el Vaticano no es perfecto y
que «ninguno de nosotros quiere ocultar las sombras y defectos

de la Tglesia».
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